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LA  MANO  DE  DIOS!! 


DRAMA  EN  UN  PRÓLOGO  Y  TRES  ACTOS. 
Original  de  Manuel  Martínez  y  Trigueres* 

DEDICADO  Á  LAS  CENIZAS  DEL  PADRE  DEL  AUTOR. 

.  Montevideo  1858. 


GUALE  GUAYCHU: 
IMPRENTA  DEL  COMERCIO. 
1850. 


Este  drama  es  propiedad  del  autor,  no  puede  ser 
reimpreso  sin  su  consentimiento. 


J¥ota«~»Este  drama  no  podrá  representarse  en  ningún  tea 
li  o,  sin  que  para  esto  no  se  halle  antes  firmado  con  la  rúbrica  d< 
el  autor.  El  que  intentase  lo  contrario,  se  verá  espuesto  á  habo 
riar  la  cantidad  de  200  pesos  plata  ú  oro. 
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A  LA  MEMORIA  DE  MI  QUERIDO  PADRE 


Á  tu  recuerdo  sanio  padre  mío, 
Quiero  ofrecer  mi  pobre  inspiración, 
Y  a  la  memoria  de  tu  cuerpo  frió 
Un  tributo  ofrecer  de  corazón  ! 
Recíbele  señor,  mi  desvario, 
Es  tu  nombre  no  mas  y  mi  intuición 
El  amarte  señor,  con  fuego  santo, 
Sobre  este  mundo,  do  se  llora  tanto  ! 


Sí ,  tu  recuerdo  padre  idolatrado 
Me  guia  por  la  senda  del  vivir , 
Como  una  flor  que  el  ctrzo  despiadado^ 
La  troncha  á  la  mitad  de  su  existir ! 
De  tu  amparo,  señor  desheredado 
Concentro  en  tu  recuerdo  el  porvenir, 
Como  aquel  que  cansado  en  su  camino, 
Se  abandona  ho  padre  á  su  destino ! 


V.  H. 


Representada  por  primera  vez ,  con  bastante  aplauso 
en  el  Teatro  de  San  Felipe  y  Santiago. 

POR  LA.  COMPAÑIA. 

DEL 

Sr.  IK  FRANCISCO  TORRES. 


El  19  de  Febrero  de  1858,  en  la  Capital  del  Estado 
Oriental^  ( Montevideo). 


PERSONAJES. 


MANUEL  FERNANDEZ.  63 
MANUEL  FERNANDEZ,  (hijo)  24 

ANDRES  FERNANDEZ.     «  23 

RICARDO  FERNANDEZ.  2 

JOSÉ  RIVERO.          (médico)  30 

MARIANO  GONZALEZ-,  26 

RODOLFO  FORO.  2o 
Comisario  de  serenos. 
Dos  sargentos. 
Tres  serenos,  tres  soldados. 


ACTORES. 


años  — D.  Francisco  Torres. 
«    — D.  35qrge  Pardiñas. 
«    — D.  Manuee  Martínez.  I 
c    -M.    M.  T. 
«    —Mariano  Segura. 
«   —  Da  Rosario  Segura.. 
*    — D.  Rafael  Jóver. 

— D.  Enrique  Aymerik. 

— Bt  N. 


ACTOS  Io. 

RERNARDO  RAMIREZ.  65 
AURORA  RAMIREZ.  36 
TERESA.  18 
RICARDO;  20 
ANTONIO. 

FRANCISCO,  TOMAS,  (indios) 


2a.  Y  3o, 

anos.— D.  Vicente  Reina. 

*    —Da  Mariana  Segura. 

«    — Da  Luisa  Martínez. 

<    — M.    M.  T. 

— N.  N. 
Benito  Martínez  — M.  Segura. 
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El  prologo  en  lima  en  t£3$* 
I*o$  ires  actos  en  Arequipa  en  19541,  y  en 
48  lioras* 


PROLOGO. 


Casa  pobre  en  la  mayor  miseria,  puerta  secreta,  mesa  con  bote- 
llas de  medicina,  cuna.  Aparece  Fernandez  en  su  cama ,  Andrés 
sentado  en  un  banquito  á  la  cabecera.  Al  levantarse  el  telón  dará 
el  reloj  público  las  dos;  en  seguida  cantarán  dentro  los  serenos: 
Las  dos  han  dado  y  sereno.  tina  pausa. 

JLa  herencia  del  infortunio, 

ESCENA.  Ia. 

And.,..  —Las  dos.  Hora  ya  de  dar  á  mi  padre  la  ultima  cucha- 
rada.... no  quisiera  despertarle,  (contemplándole  fija- 
mente) Duerme....  duerme  padre  mió,  y  aprovecha  las 
¿Ultimas  horas  que  te  restan  de  vida.  Muy  pronto  pasarás 
ú  otro  sueño  Mas  feliz,  ai  sueño  eterno  !  El  doctor  me  di- 
jo, que  si  otra  véz  le  asaltaba*  el  delirio ,  no  respondía  de 
su  vida.  El  medicamento  que  ha  recetado,  estoy  seguro 
que  es  un  calmante  y  nada  mas.  Si  muere,  nada  tenemos 
que  vender  para  poder  comprar  su  tumba  !  Oh,  Dios  mió! 
Dios  mió!  Manuel  no  viene:  qué  le  habrá  sucedido?.,  es  la 
vez  primera  que  se  detiene.  Salió  á  las  ocho,  diciéndome 
pronto  volveré.  Voy  en  busca  de  un  amigo  que  me  facilite 
algua  dinero.  El  empresario  de  su  teatro,  cansado  está  de 
hacerle  adelantos,  y  como  se  halla  á  fin  de  año  se  resiste. 
(Pausa,  pasa  4  la  cuna  donde  está  el  niño  y  le  contempla.) 
Quiera  Dios  no  despiertes  hasta  que  tu  padre  llegue!..  Si 
no  fuera  por  una  joven  á  quien  no  conozco,  que  siempre 
la  saya  y  el  manto  la  recata  de  nosotros ,  el  pobre  niño, 
víctima  del  hambre  hubiera  sido  tal  vez.  Este  sábado  no 
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ha  venido,  qué  le  habrá  sucedido?...  Si  estará  enferma  ? 
Solo  una  madre  puede  prestar  tan  tiernos  cuidados.  Me 
ha  suplicado  infenitas  veces  que  nos  le  hiciera  la  menor 
pregunta  acerca  de  su  conducta  ,  porque  nada  podría  res- 
ponderme :  También  mi  hermana  nos  rehusa  darnos  por- 
menores del  nacimiento  de  este  niño  ;  solo  dice  que  es  un 
huérfano  que  encontró  en  las  gradas  de  un  templo....  y... 

Fern . . .    —(soñando)  Socorro  t. .  socorro  f. . 

And....    —(volviendo  á  la  cama  de  su  padre).  Sueña T 

Fern...    —Fuego!.,  fuego  !.,  salvad  á  mis  hijos/.,  á  mi  esposa/.. 

And....    —Estas  palabras  jamás  se  apartan  de  su  memoria. 

Fern...    —Mi  esposa  muerta...  devorada  por  las  llamas  /.. 

And....  —Cada  vez  que  le  he  preguntado  por  mi  madre,  á  quien 
no  conocí,  su  corazón  se  altera,  y... 

Fern...    —(despertando).  Ay  Dios  mió  !  mi  cabeza  / 

And....    —  ( acercándose  á  el).  Padre  mió  !.. 

Fern...    — Andrés,  tu  hermano  duerme  ? 

And....  — No,  padre  mió:  ha  salido,  pero  pronto  estará  de  vuelta. 
Fern...    —Qué  hora  es? 

And....  —(Qué  le  diré/)  Padre  mío,  creo  que  acaban  de  dar  las 
diez. 

Fern...  —Las  diez  A.  pues  cómo...  Sr  á  esa  hora  me  has  dado  la 
primera  cucharada  del  medicamento 

And....  —Tenéis  razón...  habré  oído  mal...  Queréis  tomar  la  úl- 
tima poción. 

Fern...  — (desconsolado)  ,  Como  quieras  ,  hijo  mió.  (Se  dirije  An- 
drés á  la  mesa,  toma  la  botella  y  una  cuchara  en  la  que  echa 
ta  poción. 

Aud  ...    —(dándole  la  bebida),  Esto  os  alivia,  no  es  cierto? 
Fern...    —  Sí  hijo  mió,  si;  ayúdame,  que  esta  cama  me  cansa,  me 

sofoca,  y  quiero  levantarme. 
And....    — Levantaros/.,  na,  padre  mío  /  no  arriesguéis  una  vida 

tan  preciosa  para  vuestros  hijos/.. 
Fern...    — (arrojando  las  cobijas).  Es  que  no  puedo  sufrirla...  me 

abraza  el  calor...  es  un  infierno  esto  para  mi  /.. 


—  H  — 

And....    —Qué  hacéis/.,  qué  hacéis  señor/.,  ya  que  queréis  levan 
taros ,  cubrios  al  menos  ,  apoyaos  en  mi. 

Fern...  — Llévame  hacia  la  cama  del  niño,  (dirijiéndose  á  la  cuna) 
Cuan  hermoso  eres  !  Edad  dichosa  en  que  pasan  desa- 
percibidos los  sufrimientos  de  la  vida!..  Tú  la  principias, 
y  yo  la  concluyo  !...  (Le  da  un  beso).  Quiera  Dios  que  ma- 
ñana, si  no  es  mi  cuerpo  cadáver  frió,  pueda  estampar  eit 
tu  frente  un  beso  ,  y  con  él  imprimir  en  ti  la  virtud,  único 
refujio  de  las  almas  sobre  la  tierra. 

And....-  — Padre  mió,  venid:  sentaos  en  vuestro  sillón....  (Lo  haceh 

ESCEM  2a. 

Dcbos,  Mariana  con  dominen 

—  (dentro  llamando  .  Señor  Andrés  t..  Señor  Andrés/.. 
—Esa  voz  no  me  es  desconocida  / 
— ¿  Quién  podrá  ser?  (Andrés  habré  la  puerta. 

—  (entrando).  Perdonad...  perdonad  si  os  molesto  ase- 
mejante hora* 

— Mariana/.,  de  donde  venis? 
—Mariana/.. 

— Vuestra  vecina...  la  del  cuarto  de  enfrente. 
— Y  qué  os  trae? 

—Vais  á  saberlo.  Al  llegar  á  la  puerta  de  mi  cuarto ,  re- 
cordé que  no  tenia  fósforos  con  que  encender  el  belon; 
tendí  la  vista  hacia  vuestra  puerta,  y  vi  luz  por  esa  ven- 
tanilla, y  como  sé  que  os  acostáis  tarde  y  el  sereno  se 
halla  en  la  otra  esquina,  me  he  tomado  la  libertad  de  gol- 
pearos para  que  me  proporcionéis  unos  fósforos,  y  al 
mismo  tiempo  preguntaros  como  se  hallaba  vuestro  padfre. 
—Gracias,  Mariana;  me  hallo  mas  aliviado. 
—Sí;  me  alegro  mucho.  Con  que  me  prestáis?.,  es  bien 
tarde  y  quiero  acostarme;  á  las  seis  debo  estar  en  mi  taller. 


Mar.. 
And.. 
Fern. 
Mar.. 

And.. 
Fern. 
Mar.. 
And.. 
Mar.. 


Fern. 
Mar,. 
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And. . . .   —No  puedo  serviros. . . .  porque  no  los  tengo. 
Fern...    —Llevaros  esa  luz,  y  luego  que  hayáis  encendido  vues- 
tro belon... 

Mar,...  —Y  son  el  viento  que  hace,  quién  atreviesa  la  calle?., 
nos  quedaríamos  a  oscuras  :  á  mas,  tengo  tanto  miedo  con 
lo  que  ha  sucedido  esta  noche!.. 

Fern.. .    —Qué  ha  sucedido  t 

And....    —{dándole  el  banqiiiio).  Sentaos  aquí. 

Mar....    —Y  vos? 

And ....    —-Yo  estaré  de  pié . 

Fern...    — Hablad  que  ya  os  escuchamos. 

Mar....  — Bailábamos  tranquilamente,  cuando  derrepente  un  grito 
de  socorro  llegó  á  nuestros  oidos:  en  el  momento  veo  cor- 
rer máscaras  á  uno  de  !os  cuartos  destinados  para  tocador 
de  las  señoras,  y  como  una  de  tantas,  la  curiosidad  que 
nos  es  innata  á  las  mujeres,  me  encaminó  al  tumulto. 
Figuraos  cual  seria  mi  sorpresa  ,  al  encontrar  una  joven 
que  en  ese  momento  acababa  de  ser  asesinada  por  su  es- 
poso ,  y  que  éste,  con  el  puñal  en  la  mano  aun,  se  arrojó 
sobre  la  multitud  que  le  contemplaba,  abriéndose  paso 
hasta  lograr  su  fuga. 

And ....   —Y  conocéis  al  criminal  ? 

Mar....   — No  pero  su  cara  no  se  me  olvidara  jamas. 

Fern...    — Quién  sera  ese  desgraciado? 

Mar....  —La  joven  fué  asesinada  por  celos ,  el  amante  herido  tam- 
bién, pe :o  logró  escapar.  Cuando  los  serenos  y  patrullas 
acudieron ,  ya  habla  desaparecido  el  asesino  que  lodos 
aseguraban  era  el  Doctor  Robledo....  Romero.  .  no  re- 
cuerdo ,  pues  el  susto  me  lo  ha  hecho  olvidar ;  se  que  le 
persiguen,  pero  cá!...  nuestra  policía  es  tan  dilijente- 
que  probablemente  no  dará  con  él.  - 

And....  — A  esta  hora  estará  galopando  con  dirección  al  Callao,  y 
allí  se  embarcará. 

Mar....    —Quién  lo  duda/.,  pero  qué  laberinto/...  Como  es  natu- 


\ 
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ral ,  cesó  el  haile ,  y  nos  retiramos  horrorizados;  al  do- 
blar la  esquina  de  la  Merced  recibí  un  susto  al  ver  que 
un  hombre  alarga  la  mano  y  me  detiene... 

Fern.r.    — Para  qué? 

And...,    -  Con  que  objeto? 

Mar....  — Ni  una  gota  de  sangre  circuló  por  mis  venas  al  sentir 
sobre  mí ,  la  mano  de  aquel  hombre!.,  de  pronto  creí 
que  era  el  asesino... 

And....    —  Y  quién  era ,  qué  os  dijo  ?  (con marcada  curiosidad). 

Mar....  — Señora,  soy  un  infeliz...  no  os  asustéis...  que  por  sal* 
var  á  mi  anciano  padre,  ya  mi  querido  hijo,  os  niego 
me  deis  un  socorro  con  que  proporcionarles  algunos  ali- 
mentos. . . . 

Fern...    — (con  lágrimas).  Desgraciado  padre!  y  desgraciado  hijo! 

Mar....  — Me  enternecieron  sus  palabras  de  tal  modo,  que  no  pu- 
de resistir,  y  le  dí  las  únicas  monedas  que  contenia  mi 
bolsa. 

Fern...  —  Dios  premia  la  caridad,  Mariana....  pero  mirad;  no  de- 
béis salir  sola  nunca  á  semejante  hora  :  así  como  habéis 
encontrado  á  ese  infeliz,  se  os  puede  presentar  algún 
malvado  y  ocasionaros  alguna  desgracia. 

Mar....  — Mi  madre  es  la  que  me  acompaña  siempre;  pero  como 
estaba  un  poco  indispuesta ,  me  hizo  acompañar  por  mi 
hermano,  el  que  con  el  laberinto  se  estrabió  de  mí,  obli- 
gándome á  retirarme  sola  por  la  primera  vez. 

Fern...    — Pobre  Mariana  ! 

Mar....  —El  buen  hombre  me  dió  por  recompensa  esta  sortija, 
diciéndome  que  era  una  prenda  de  un  valor  inesplicable 
para  él:  aconsejándome  que  jamás  me  separase  de  ella, 
pues  por  esto  me  reconocería  algún  día  ,  y.... 

Fern...    —Eso  os  dijo? 

Mar....  — Sí ,  y  con  la  última  palabra  desapareció.  Veamos  la  sor- 
lija...  es  de  piedra...  y  qué  negra!...  no  es  de...  y  tiene 
letras...  mirad...  R.  F.  y  en  su  interior  una  cruz. 
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And....    —  (con  sobresalto) .  Cómo?... 

Fern...  — Una  cruz  !  á  ver,  á  ver...  queriendo  ver  las  iniciales, 
y  no  pudtendo  se  desespera).  Ah  /  no  me  acordaba  que  hace? 
diez  dias  voy  perdiendo  la  vista,  y...  Mariana/...  Mariana,, 
me  aseguráis  que  esa  sortija  es  de  jaspe  ? 

Mar....    —Sí;  no  la  veis? 

Fern...    — Que  tiene  dos  iniciales,  dos  letras!.. 

Mar....  —Sí. 

And....    —(haciéndole  seña  para  que  calle).  Qué  hacéis? 

Mar....  —Mas.... 

Fern...    — R.  y  F.  y  una  cruz? 

Mar....    —Cuando  os  digo... 

And....    —Callad!  callad! 

Mar....  —Cómo/... 

Fern...    —  Oh  /  respondedme...  respondedme,  Mariana!.,  vuestro 

silencio  me  asesina! 
Mar....    —Pero  no  veis/  sí  tiene  R.  y  F.  y  una  cruz...  es  negra, 

es  de... 

Fern...    —De  jaspe,  es  él...  el/,  hijo  mió/.,  hijo  de  mi  corazón! 

Mar....    —(atónita).  Pero  señor,  por  qué?... 

And....  —Por  que  esa  sortija  la  tenia  mi  hermano,  y  él  és  ,  el 
que  os  la  ha  dado/  Ah,  qué  idea!  Manuel  me  dijo  que 
iba  en  busca  de  un  amigo  que  le  facilitara  dinero...  no 
le  habrá  encontrado,  y... 

Fern...  —Se  dirijib  á  Mariana  y  le  pidió  como  el  mendigo  una  li- 
mosna, no  es  verdad?.. 

Mar. . a   —  Comprendo  ahora  /. . 

Fern...  —Y  quién  le  obliga  á  mi  hijo  ú  ese  estado  .,  quién  le 
arroja  en  brazos  de  la  mas  cruel  miseria  /..  quien  /..  yo  / 
que  debía  haber  muerto!.,  yo ,  á  quien  Dios  castiga  cru- 
elmente/.. -Señor/..  Si  es  tu  bondad  divina,  arranca  te 
vida  á  este  infeliz,  cadáver  andante,  sostenido  por  una 
agonía  lenta  y  desastrosa,  (pausa), 

Ai*d         —Dios  mió !..  Dios  mió  !..  hay  mas  que  sufrir  j 


—  — 


Mar....    — Vamos,  Señor  Fernandez...  tranquilizaos... 

Fern...  — (abrazando  á  Andrés).  Hijos  de  mi  corazón  dignos  de 
mejor  suerte,  de  gozar  una  fortuna  que  la  mano  de  la 
fatalidad  arrebató  á  vuestro  padre  ,  y  causó  la  muerte  de 
vuestra  tierna  madre,  á  la  que  no  podéis  recordar  ! 

And....    —Pues  qué,  padre  mió...  habéis  tenido?,. 

^jur  >#    —Vos,  Señor  Fernandez/.. 

Fern...  — Sí;  hace  veinte  y  dos  años,  contaba  yo  con  un  caudaL 
de  cien  mil  pesos,  y  era  una  de  las  mas  fuertes  casas  de 
comercio  que  existia  en  aquella,  época. 

And....    —Qué  oigo/ 

Mar....    —Cien  mil  pesos/.,  mas  comadnos,  comadnos,  Señor 

Fernandez... 
And....    —Os  escuchamos  ,  padre! 

Fern...  —Pues  oid.  El  diez  y  nueve  de  Marzo,  de  mil  ocho  cien- 
tos  diez  y  seis  á  las  doce  de  la  noche,  tu  madre  y  yo  nos 
encontrábamos  en  un  magnífico  baile  que  un  amigo  co- 
merciante, daba  en  celebridad  del  natalicio  de  su  hija. 
Estábamos  á  las  dos  de  la,  mañana  en  el  ambigú  ,  cuando 
de  pronto  veo  se  presenta  uno  de  mis  criados  en  el  ma- 
yor desorden  y  en  la  mas  cruel  desesperación  ;  ahogado 
casi  por  el  cansancio,  me  dice:  Señor,  dentro  de  poco  es- 
taréis arruinado  si  no  acudís  pronto  /  pues  como/..  Le 
contesté.    Vuestra  casa,  es  devorada  por  las  llamas  ! 

Mar. . . .    —Qué  desgracia ! 

And....    —  Ah! 

Fern...  —En  el  momento  abandonamos  la  reunión  ;  tu  madre  y 
yo  desesperados,  gritábamos  por  la  calle  pidiendo  vuestra 
salvación....  Figuraos  nuestra  situación  al  ver  que  las 
llamas  pronto  concluirían  con  la  única  fortuna  que  tu 
padre  contaba  para  vuestra  felicidad. 

Llegamos:  tu  madre  se  arroja  por  entre  las  llamas:  el 
pueblo  quiere  detenerla...  Uicha...  seles  escapa...  se  pre- 
cipita entre  el  incendio...  logra  la  escalera  que  conducía 
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á  vuestras  piezas...  se  dirije  al  cuarto  donde  dormíais; 
desde  el  momento  que  vi  á  vuestra  madre  arrojarse  en 
aquel  peligro,  os  hice  á  los  tres  perdidos...  quise  correr 
la  misma  suerte  de  Vosotros*  pero  un  sin  número  de 
amigos  me  impidieron,  deteniéndome  como  á  un  demente. 

And....    —(con  lágrimas).  Pobre  padre  mío! 

Mar*...    —  {con  espanto).  Qué  cosa  tan  horrible  ! 

Fern...  —El  pueblo  se  afanaba  en  vano  por  apagar  el  fuego...  de 
pronto ,  se  presenta  en  uno  de  los  balcones  tu  madre, 
contigo  y  Manuel  en  los  brazos;  os  arroja  en  los  del  pue- 
blo que  os  recibió...  la  infeliz  retrocede  para  bajar...  en- 
cuentra que  la  escalera  ardia,  pues  el  fuego  ya  era  gene- 
ral... observa  que  las  llamas  devoraban  sus  vestidos,  y 
que  su  cuerpo  lo  seria  también  ;  pide  socorro ,  se  deses 
pera,  le  suplicamos  que  se  arroje  por  uno  de  los  balco- 
nes que  la  recibiríamos....  Nos  escucha  ,  se  determina  á 
hacerlo,  y.... 

And....  --Acabad.... 

Fern...  —Y  en  el  mismo  instante  que  apoyaba  sus  manos  sobre 
la  baranda  para  descolgarse,  se  hunde  el  pizo,  y  tu  ma- 
dre es  cubierta  por  las  llamas  para  siempre]  .. 

And. . . .    — [se  arrodilla  suplicando  al  cielo  .  Madre  de  mi  corazón ! . 

Mar....  -  Infeliz  Señora!  pausa  .  Ni  una  palabra  Señor  Fernan- 
dez, os  hubiera  hecho  referir  de  tan  lamentable  suceso... 
pues  comprendo  lo  que  sufriréis  con  semejante  recuerdo, 
y  en  vuestro  estado  de  salud.... 

Fern...  — Yo  á  la  vista  de  aquel  estrago  perdí  el  sentido,  y  caí 
eít  brazos  de  unos  buenos  hombres  que  me  condujeron  á 
casa  de  una  familia  á  quien  no  había  conocido,  y  la  que 
no  dejó  medios  por  aliviarme  en  aquel  estado.  Al  dia  si- 
guiente, el  cadáver  de  tu  madre  que  sacaron  dentre  los 
escombros  ,  fué  enterrado  en  Santo  Domingo:  desde  en- 
tonces ,  esta  enfermedad  no  me  ha  abandonado,  y  voso- 
tros fuisteis  hijos  de  la  mas  triste  miseria...  Todas  las 
puertas  se  me  cerraron. 
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And  ...    —  Pues  cómo!.. 

Fern...  —Comerciantes  á  quienes  había  muchas  veces  prestado 
mis  caudales  sin  interés,  me  negaron  su  apoyo,  y  me  obli- 
garon á  que  os  llevara  á  un  hospicio,  pues  enfermo  y  sin 
recursos  no  podia  manteneros. 

And....  —  Ahora  comprendo  por  qué  cuando  os  preguntaba  algo 
acerca  de  mi  madre.... 

Fern ...    —  Lloraba  amargamente  ! 

Mar....    —Cuan  desdichado  habéis  sido,  Señor  Fernandez. 

Fern;.,  —Sí,  Mariana;  desde  aquel  entonces ,  esta  aneurisma  se 
declaró  con  síntomas  alarmantes ,  cortándome  los  medios 
de  poder  trabajar  para  mantener  á  mis  hijos  ;  y  el  hospi- 
tal ha  sido  mucho  tiempo  la  casa  que  he  habitado  !  hoy 
que  la  muerte  se  presenta  con  faz  severa ,  sereno  la  recibo 
y  bendigo  al  Señor,  pues  se  compadece  de  este  infeliz 
llamándole  á  su  mansión  eterna. 

And....  —No...  no  puede  Dios  permitir  que  un  padre  como  vos 
abandone  a  sus  hijos ! 

Mar....  —Verdad.... 

Fern...  — Sin  tu  oficio  de  herrero  que  la  necesidad  te  hizo 
aprender,  y  tu  hermano  en  el  Teatro,  templo  del  rico,  del 
pobre  ,  institución  arrojada  al  mundo  por  la  mano  de  la 
fé,  para  ejemplo  de  los  siglos,  hubiera  muerto  ya  en  la 
mayor  indigencia. 

ESCENA  3a. 

Helios,  Manuel* 

Man . . .  ~~{ dentro  golpeando) .  Andrés ! . . .  Andrés  ! . .  abre. . .  soy  yo, 

tu  hermano  ! 
Afid....    «--Manuel!.,  por  fin  viene. 
Mar....    —Qué  compromiso !. 
Fern...    —Abre  pronto,  Andrés! 
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And....  —(yendo  á  abrirle).  Qué  haré  para  decirle  á  Manuel  que 
todo  lo  sabe!.. 

Mar....    — Señor  Fernandez,  no  digáis  nada  al  pobre  Manuel  de  lo 

que  os  he  referido. 
Fern...    —Noble  corazón? 

Man...  —(entrando).  Padre  mió'».,  levantado  y  á  esta  hora'., 
porqué  has  consentido  Andrés? 

Fern...    —Yo  he  insistido,  hijo  mió,  no  culpes á  nadie. 

Man...    —No  sabéis  que  el  médico  os  lo  ha  prohibido,  Señor!.. 

Fern...  * — Sí ,  pero  es  igual  á  mi  situación,  morir  en  el  lecho  que 
en  este  sillón:  tan  miserable  es  el  uno  como  el  otro. 

Man...  —No  queréis  apartar  de  la  imaginación  tan  crueles  pala- 
bras para  vuestros  hijos!... 

Fern...    —Tienes  razón ,  no  debo  afligiros  tanto. 

Man...  —  (con  marcada  curiosidad) .  A  qué  debemos  el  gusto  de 
veros,  Mariana? 

Mar....  — Os  lo  diré  :  aun  no  hace  media  hora  que  llego  del  teatro 
de  variedades  ,  y  antes  de  acostarme  ,  como  ví  luz ,  quise 
saber  cómo  se  hallaba  vuestro  padre ,  y  á  eso  debéis.... 

Man...  -  Gracias  por  mi,  y  por  mi  padre.  (Dirigiéndose  á  Andrés}. 
Y  mi  hijo  ha  despertado,  Andrés? 

And....    — No:  duerme.  Pobrecillo  í 

Man...  —(á  Mariana),  que  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  baile?.* 
Me  han  dicho  que  se  ha  cometido  un  asesinato. 

Mar....  — Es  cierto  ,  y  esa  es  la  razón  porque  se  retiró  toda  la 
concurrencia,  ecepto  el  tal  Rodolfo  ,  que  en  compañía  de 
dos  mas,  cenaban  sin  cuidarse  de  lo  ocurrido,  el  que 
creo  que  no  volverá  á  su  casa  en  m$y  buen  estado.  Cuanta 
lástima  me  inspira ! 

Fern...  — Pobre  joven!  con  tan  buena  profesión  tener  un  vicio 
semejante  !..  Manuel,  que  ha  hecho  de  tu  sortija  ,  recuer- 
do de  tu  abuelo  que  á  la  hora  de  su  muerte  me  legó? 

Man....    —  (sorprendido/.  La  sortija?   aparte).  Qué  le  diré! 

And....  -Oh!) 
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Mor....    —(Se  turba!) 

Fern...  —Supongo  que  la  tendrás:  me  la  enseñas?.,  pues  he  pro- 
metido á  Mariano  mostrársela  para  que  vea  una  obra  bien 
trabajada  y  de  mérito,  aunque  es  de  jaspe. 

Man.,..  —(Cómo  salir  de  este  apuro!)  Padre  mió..  .  voy  á  deci- 
ros, que.... 

Fern...  —La  has  perdido  ,  lo  siento!  sabes  tu  cuanto  te  he  supli- 
cado que  cuidáras  ese  recuerdo  ,  y  que  jamás  le  aparta- 
ras de  lí. 

Man....    —Tenéis  razón...  una  casualidad....  pero  yo  indagaré... 

porque  donde  creo  la  he  perdido  es  en  el  teatro  ,  y  pro- 
bablemente... 

Aiuh...  —(aporte  á  Manuel).  Todo  lo  sabe!  Mariana  es  la  que  te 
ha  socorrido ,  y.  á  la  que  tu  le  has  entregado  la  sortija. 

Man....  —(Mariana!..  Mariana!.,  y  yo  no  la  conocí!..)  Insensato 
de  mi ! 

Fern...    —  Qué  es  eso  ,  hijo  mió? 

Man....  —(arrodillándosele).  Oh,  padre  amado!  perdonadme!  per- 
donadme ! 

Mar....  —(Cuánto  me  pesa  el. haber  descubierto!.,  pobre  joven! 
Fern...  —Perdonarle!.,  y  de  que,  hijo  mió!  apoyo  de  mi  vejez! 
Man....  —  Os  lo  confesaré  todo  :  salí  en  busca  de  un  amigo  que 
me  habia  prometido  facilitarme  algún  dinero...  no  le  en- 
contré y  sabiendo  que  mañana  nos  alumbraría  el  sol,  y 
que  no  tendria  con  que  proporcionaros  los  medicamen- 
tos... que  mi  hijo...  que  mi  hermano  no  tendrían  un  pe- 
dazo de  pan  ,  me  impuse  el  juramento  de  no  volver  á  ve- 
ros sin  traer  dinero.  Al  ver  que  las  horas  corrían  y  que 
mi  amigo  no  volvía  á  su  casa,  me  asaltó  la  horrible  idea 
del  crimen ,  hasta  que  Dios  sin  duda ,  me  envió  en  Ma- 
riana un  ángel  á  quien  no  conocí  en  aquel  momento  :  le 
interrumpí  el  paso,  le  pedí...  oh!  padre  mío  perdonad!., 
una  limosna...  si,  una  limosna,  y  su  corazón  divino  y 
humano ,  me  alargó  esta  bolsa  con  dinero ;  yo  no  sabieiir 
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do  que  hacer  en  pago  de  su  generosidad  ,  fe  di  lo  únieo 
que  tenia,  con  la  esperanza  de  reconocerla  algún  dia,  y 
pagarle  el  servicio  que  no  hace  una  hora  acaba  de  hacer- 
me ;  pero  os  lo  juro ,  padre  mió ,  hubiera  cometido  un 
robo ,  un  asesinato  ,  no  sé..*  no  se  lo  que  hubiera  hecho 
por  salvaros,  sí ,  por  salvaros  padre  mió. 

Mar....    — í  Cuánto  le  ama!  ) 

Ánd....    —Hermano  querido ! 

Fern...  — Y  yo  soy  la  causa  de  esas  lágrimas...  de  que  mis  hijos!.. 
Oh  Señor!..  Señor! 

Man....  —  Mariana,  ahora  que  ya  sabéis  á  quien  habéis  socorrido, 
y  que  yo  os  conozco ,  tomad  la  mitad  del  dinero  ,  pues 
recuerdo  me  dijisteis  que  os  quedabais  sin  nada;  no  es 
una  limosna  lo  que  hacéis,  es  un  préstamo. 

Mar....  — -Nó  ,  no  Manuel :  guardadlo  todo :  os  lo  presto  ,  meló 
devolvereis  cuando  podáis ,  os  suplico  me  perdonéis  ha- 
ber contado  á  vuestro  padre ,  un  hecho  que  debía  haber 
ocultado  á  todo  el  mundo ;  pero  no  os  conocí.  Esta  sor- 
tija, causa  de  vuestro  descubrimiento,  y  que  sé  es  de  un 
valor  sin  límites  para  vos ,  recuerdo  de  vuestros  padres, 
os  la  devuelvo ,  rogándoos  que  jamás  os  separéis  de  ella, 
pues  podrá  serviros  para  un  bien  mas  que  para  un  mal. 

Férn...    —Bendita  seáis,  Mariana. 

Man....    —Cómo  podré  pagaros ? 

Mar....    — Dejaos  de  eso. 

Fern...  — Mariana  ,  me  permitís  que  os  estreche  contra  mi  cora- 
zón ,  y  aunque  no  soy  tu  padre,  dejadme  que  os  llame  hi- 
ja mia. 

Mar....    — (abrazándolo).  Si  señor,  qué  digo  ,  si,  padre  mío. 

Fern,..  —Hija  mia!  cuan  hermosa  eres  !..  hoy  Dios  te  ha  condu- 
cido á  mi  presencia  para  consuelo  de  mis  aflicciones ! 
( ruido  en  la  puerta). 

Man....    —Escucha,  Andrés ,  llaman? 

Fern  i..    —A  esta  hora  quién  podrá  ser! 
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ESCENA  í\ 

Helios,  M  i  vero. 


Riv          —  Abrid  i  Abrid !  ( entra  precipitadamente). 

Man....    --Qué  veo! 

Riv.....    —Salvadme  !..  salvadme  !..  donde....  donde  mé  ocultaré? 
And....    — Qué  tenéis? 
Mar. ...    -  Qué  veo !  es  él ! . . 

Riv         —Cerrad ,  cerrad  bien ,  porque  si  llegan  soy  perdido  ! 

Man....    —Pero  qué  tenéis ,  ese  temor?.. 

Riv         — Si  supieras!.,  pero  no! .. 

Mar....    —El  és ,  no  me  cabe  la  menor  duela. 

Fern....    —Tranquilizaos,  querido  doctor,  y  decidme  qué  motiva 

vuestra  ajitacion  ,  y  el  veros  á  horas  en  que  no  os  espe  - 

raba  por  aquí. 

Riv         — ^Qué  le  diré!)  Hace  un  cuarto....  no,  una  hora  que 

yo....  que  fueron  en  mi  busca,  pues  un  enfermo  peligraba 
su  vida ,  y  la  he  muerto. 

Fern....    —Cómo!.,  la  habéis  muerto?.,  qué  decís  doctor?.. 

Riv         —Me  he  equivocado,  la  he  salvado.  .  (es  preciso  huir 

inmediatamente  ! ) 

Fern...    —Y  bien  doctor!.. 

Riv         —(La  infame  !  venderme  tan  vilmente!...  y  él,  al  que 

creia  mi  mejor  amigo!.. ) 
Mar....    —  ( aparte  á  Andrés).  Andrés,  el  doctOF  Rivero ,  es  el  que 

ha  muerto  a  su  esposa  en  el  baile. 
And....    — Justo  cielo  !..  mirad  lo  que  habéis  dicho!». 
Mar....    —No  me  equivoco  U  te  he  conocido. 
Man....    —Pero  no  podremos  saber  porqué  manifestáis  ese  terror? 
Riv         —Terror  !  no!  qué  disparate...  y  de  qué?  Vamos,  vere- 
mos el  pulso  de  mi  querido  amigo.  Dadme  lo  necesario, 
que  voy  á  recetar  para  que  mañana  lo  mas  temprano  po- 
sible ,  deis  á  tomar  á  vuestro  padre ,  y  si  le  acomete  el 
desmayo  de  costumbre  ,  en  el  instante.... 
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Man ....    —Está  bien ;  así  lo  haré. 

Rív         —(Y  no  ha  muerto!  como  baria!)  ah!  que  oigo!... 

Fern...    —Me  encontráis  aliviado,  no  es  verdad  ? 

Riv         —Sí,  mucho...  mucho  ! 

Mar....    — Tenéis  manchada  de  sangre  la  camisa ! ... 

Riv....    —  Sangre  decís  !  \  Se  desabrocha  el  chaleco  y  deja  (acr  el 

pañal  ensangrentado).  Ah  !  me  he  vendido  !.. 
Fern . . .    — Estáis  herido  ? 

Mar....  —  (recojiéndolo  del  suelo).  Este  puñal  en  sangrentado!.. 
Todos.    — Como ! 

Riv...  .  — {quítale  el  puñal  á  Mariana).  Infeliz  !  arrojadle!.,  arro- 
jadle!., oh  !  que  no  le  vean  !..  no  !..  (lo  ai  roja  y  cae  en  la 
cana  del  ruño).  Veis  que  me  descubrirán,  y  que  seré  de- 
capitado por  haber  asesinado  á  mi  esposa? 

Todos.    — Cielos ! 

Riv         —Sí!  yo  [..  Y  sabéis  por  qué?  por  que...  no  puedo...  no 

debo  decirlo '.. 
Fern...    —Qué  horror!  que  horror!  Dios  mió! 
Sargt0.    —(dentro  golpeando  la  puerta).  Abren  aquí,  ó  echamos 

la  puerta  abajo  ! 
Todos.    —Gran  Dios! 

Riv         —Donde!.,  donde  me  esconderé!  oh!  por  favor,  salvad- 
me... salvadme ! 
Todos.    — Y  cómo  ? 

Riv         —No  lo  sé....  pero  ocultadme!...  ocultadme,  y  os  daré 

cuanto  tengo...  cuanto... 
Sarg10.    — (dentro).  No  abren;  echad  abajo  la  puerta! 
Man....   — (Ah  Dios  mió !  ayudadme!.. )  Decidme,  si  os  salvo ,  que 

me  daréis? 
Riv         — Lo  que  me  pidáis  ! 

Man....  — (Perdonadme  padre  mió!)  Pues  bien:  me  prometéis 
darle  á  mi  padre  con  que  subsistir  mientras  viva,  asegu- 
rar un  porvenir  á  mi  hermano...  á  mi  hijo?.,  me  lo  juráis? 

Riv   —Sí ,  si :  os  lo  juro  ;  siempre ,  y  cuando  pueda  salir  fue- 
ra del  pais... 


Man....    —Somos  parecidos,  y  bien  sabéis  que  nos  han  confun- 
dido: me  comprendéis? 
Riv         — Noble  corazón  ! 

Man....  -Si  no  cumplís,  y  yo  muero  por  causa  vuestra,  que 
Dios  os  castige :  pero  si  tenéis  palabra ,  nada  me  habrá 
importado  morir. 

Riv         —Os  lo  juro :  pero  vos  no  moriréis ,  porque  yo  os  salvaré. 

Man ....    —  ( entrándolo  por  la  puerta  secreta ) ,  escondeos  ahí  dentro . 

ESCENA.  8a. 

fletaos*  Sargento  y  soldados* 

Man...  ~  ( abriendo  la  puerta  de  la  calle)*  Ahora  que  me  ayude 
Dios. 

Sarg10.  — Entrad. 

Man. . .  —  (interrumpiéndoles  el  paso ).  Qué  queréis ? 

Sargt0.  —Buscamos  un  hombre  que  se  ha  entrado  aquí.  El  sereno 

le  ha  visto  ,  y... 

Man...  —Soy  yo  ese  hombre,  y  estoy  pronto  á  marchar. 

Sargt0.  —Apoderaos  de  él.  Amarradle. 
And....    —A  mi  hermano? 
Fern...    -A  mi  hijo? 
Mar....    —Porqué?,  qué  ha  hecho? 

Sarg10.  —Friolera!  un  asesinato. 

Man...  — (yéndose).  Marchemos! 
Sarg10.    —  (id)>    Muy  pronto  le  veremos  fusilado. 
Fern...    —A  mi  hijo  !  oh  !  (  desmáyase). 

ESCENA  6a. 

Helios,  alíenos  Manuel  *  después  Kivero. 

Mar....    —Vuestro  padre  se  ha  desmayado  mirad  !..  un  sudor  frió 
corre  por  su  frente ! 
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And...    —-Mi  hermano/.,  mi  padre/.,  padre  mió'  (pausa). 

Riv         — (saliendo  de  su  escondite).  Oh  !  si  logro  escapar,  tejuro 

noble  joven  cumplir  mi  promesa  !..  es  preciso  no  perder 
tiempo!  (el  sereno  canta  dentro).  Las  tres  y  media.  A 
toda  costa  debo  llegar  á  Chorrillos ,  y  allí  me  embarcaré 
en  una  lancha  pescadora  :  si ,  no  perdamos  tiempo  :  hu- 
yamos !  (vasej. 

ESCENA  7a. 

lichos,  menos  Mí  ver  o. 

Mar....    — Andrés,  se  levanta  vuestro  padre!  mirad... 
And....    —Señor!  señor/.. 
Mar....    —Alarga  las  manos... 

Fern...  — [se  lev  anta  y  dando  de  pronto  un  grito  arreglado  á  un  de- 
lirio y  con  la  fuerza  de  un  anciano  en  aquel  estado).  Al§&? 
ah  !..  deteneos;.,  deteneos  :  verdugos...  carnívoros!.,  es 
mi  hijo...  mi  único  consuelo,  mi  esperanza  en  el  mundo... 
le  lleváis !  dejadme  antes  besar  su  frente  y  bendecirle. 
Por  qué  le  prendéis?..  No  es  verdad,  no  es  verdad  !  es 
inocente!  es  inocente!  os  lo  juro!  tened  piedad  de  mí;., 
no  le  matéis! 

And....    — Este  delirio  es  el  último/.. 

Mar....  —Señor  Fernandez ,  vuestro  hijo  está  ahí,  no  levéis?., 
tranquilizaos  \ 

Fern...  — Miradle/.,  miradle...  allí.,  allí...  atado  de  pies  y  ma- 
nos! .  un  confesor  le  acompaña...  llega...  llega...  le 
sienta...  le  cubre  la  vista/.,  apuntan...  ah!  deteneos... 
deteneos  !  ahí  miserables  !  es  mi  hijo !  mi  hijo !  {tiros  den- 
tro). Ah/..  muerto...  hijo  mió!  [cae  desmayado). 

And....    —Qué  desesperación ! 

Mar....  — Y  el  médico  ha  marchado  !..  pero  esos  tiros !..  Qué  ha- 
brá sucedido ?  Ois  tocar  pilos!..  Ay !  qué  miedo! 

And....  —Padre/.,  padre  mió!  Dios  piadoso!  no  le  hagáis  sufrir 
tanto.  Ten edle  compasión,  [pausa). 
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ESCENA  8a- 

Helios,  Üotlolfo. 

Rodo.,    —'(dentro),  Ave  Maria! 

And....    —(abriendo  la  puerta).  Quién?..  Rodolfo  ! 

Rodo.,  —(fingiendo  estar  ebrio),  Sí:  qué  te  estraña?..  no  te  afi- 
nares: porque  mira,  se  lo  debes  á  tu  hermano,  que  al  pa- 
sar por  la  botica...  por  vida  de!.,  mi  vista!.,  arun  dura 
el  baile ! 

And....    — Y  qué? 

Rod  ...  —Me  encontró  así  como  ves ;  por  que  yo  llegaba  del  bai- 
le de  máscaras  donde  he  comido  primorosamente  ,  y  he 
bebido  así...  no  mucho...  poquíHo  no  mas.... 

Mar....    —(A  buena  hora  viene  este....) 

Rod  ...  —Pero  no  me  (Andrés  y  Mariana  no  le  atienden,  fijos  en 
Fernandez,)  atendéis...  me  pai*ece  que  aunque  esté... 
así...  alegrillo,  no  por  eso  se  me  desprecia:  mas,  cuando 
traigo  esta  medicina  que  tu  hermano  me  suplicó  le  tra- 
jese para  tu  padre  ,  le  dije  al  Señor  Rarimez...  mi  pa- 
trón... ya  sabes...  porque  yo  á  decir  verdad,  le  hubiera 
traído  un  poco  de  coñac ,  que  es  la  mejor  medicina  para 
mi;  mi  patrón  que  me  quiere  tanto  como  á  un  hijo,  ya 
me  casaré  con  su  hija,  que  aun  que  las  gentes  dicen  que 
ha  cometido  un  lapzus^  malas  lenguas>,  no  logreas,  es 
falso. 

Ánd ....    —Bien  ;  y  la  medicina  ? 

Jiod....  — Aqiíi  está  ;  en  el  momento  que  el  Señor  Ramírez  supo 
que  tu  padre  era  el  enfermo,  preparó  esta  bebida  encar- 
gándome que  yo  mismo  se  la  diese  á  beber...  á  tomar... 
y  ahora  que  digo  tomar...  me  vendría  muy  bien  una  copa 
de  aguardiente !..  no,  eso  es  retrógadol..  de  champan. 
Calla!.,  qué  veo!.,  no  es  Mariana  !.,  ah  '  ah!  caramba,  qué 
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demonio!.,  sueño  me  ha  dado  en  cuanto  os  he  visto,  y... 
(bostezando.)  Andrés  ,  déjame  darle  1&  bebida  á  tu  padre. 
And....    -  Yo  se  la  daré. 

Rod....  —Como  quieras ;  he  cumplido  *  j.me  retiro  á  dormir  como 
todo  un  Lirón.  Adiós  bella  Mariana que  se  alivie  tu  pa- 
dre Ah!  y  á  tu  hermano,  porqué  le  llevaban  preso? 

And. ...    —-Lo  ignoro  ;  lo  sabes  tu 

Rod,...  —Por  mas  que  le  he  preguntado,  ni  esto.  Te  participo 
que  á  mi  amigo  el  doctor  Rivero  le  han  preso :  pero  ha 
sido  preciso  que  le  hirieran  una  pierna.  Pobre^doctor  ! 
tan  buen  amigo....  con  que  ..  hasta  luego.  Adiós,  pim- 
pollito. 

And....    —Ha»  preso  á  Rivero!! 

Rod....  — A,Díós>  (yéndose  y  aparte,  sacando  una  carta.)  Ramírez, 
core  esta  *son  ¿dos. . .  ya .  ajustaermos  cuentas. 

ESCENA;  9a. 

II dios ,  menos  K o tlolf o .  ^ 

Fer«...  — /volviendo  en  sí.)  Ayf.  ay  !; 

M ar . . . .    —Vuestro  padre  respira  ¡ 

And....    —Vuelve  ..  vuelve  !..  Bendito  Dios! 

Fern.. .    —Andrés rae  abrasa  la  sed ! ..  apenas  puedo  respirar!.. 

las  fuerzas  me  abandonan  !  (agonía  lenta  y  á  media  voz). 

dame  una  gota  de  agua  ! 
Mar....    — Ah!esta  bebida  !  tomad!  esto  os  refrescará. 
And....    -  Tomad  tomad! 

Fern...    —(después  de  tomarla.)  Y  mi  hijo  ,  ha  vuelto?  Quiero... 

quiero  verle  antes  de  morir !..  ha  llegado  la  hora  de  que 

Dios  me  llame  ante  m  morada  eterna 
And....    —Oh!  Dios  mió  !  Mariana,  mi  padre  semuere!  miradle... 

miradle! 
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Maf. . . .    —Desgraciado ! no. ..  no  cfeáís ! .. 
Fern...    —Hijos  míos! 

And....  —  (en  la  mayo?  desesperación  y  anegado  en  lágrimas).  Sil 
-7  Manuel  no  esta !..  qué  haré?..  Socorro  !..  Socorro  ve- 
cinos!., vecinos!.,  acudid'..  Mariana!  por  lo  que  mas 
améis,  por  vuestra  madre !  id  en  busca  de  un  médico 
cualquiera  que  sea  :  id,  marchad ! 

Mar....    —Voy ,  voy. 

And....    —Si  corred ! 

pern.  .  —Andrés!..  Andrés!..  Manuel !..  venid...  arrodillaos  á 
los  pies  de  vuestro  padre,  que  antes  de  morir  os  pueda 
bendecir ! 

And....    —Padre  mió! 

Mar....    —Señor  Fernandez ! 

ESCENA  10a. 

Bichos.  Manuel. 

Man....    —  (ajitado).  Andrés!  y  mi  padre ,  cómo  se  halla? 

And  ...    -Se  halla!... 

Mar....    —Libre!  libre!  (con  gozo.) 

Man....  -  Sí ;  al  llegar  á  la  policía,  un  comisario  reconoció  que 
no  era  el  doctor  Rivero,  y  me  hko  poner  en  libertad  :  en 
los  momentos  que  los  soldados  desataban  la  cuerda  que» 
me  ligaba,  entraban  herido  al  pobre  doctor,  y  de  ese 
modo  quedó  mas  justificada  mi  inocencia.  Pero  yo  hu- 
biera preferido  mi  muerte  por  salvar  vuestra  miseria. 

And....    — Hermano  mió,  recíbela  bendición  de  nuestro  padre ! 

Man...    — v  sorpresa  con  dolor. )  Qué  dices  U.  Gran  Dios! 

Fern...  —  (alargando  las  manos.)  Mi  hijo...  Manuel...  yo  te... 
Ahü  (muere.) 

Man...  — Se  muere  mi  padre!.,  ah!  Ven  hijo  mío  ,  recibe  la  ben- 
dición de  tu  abuelo  !..  ah!  que  veo!.'  (tomando  de  la 
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cuna  al  niño)  Dios  mió,  qué  es  esto  !  mi  hijo  ensangren- 
tado!., asesinado  '..  ah' 
Mar....    — Jesús!!  {se  desmaya.) 

Man...    — {con  favor)  Andrés!  Andrés!  quien  es  su  asesino! 
quién  !.. 

And....    —{horrorizado. )  Santos  del  Cielo  \ 

ESCENA  11a. 

í  Elchos»  Comisario  y  moldados. 

Com...    -  Qué  ha  ocurrido  ?  .  pero  qué  veo...  ese  «iño  ! 
And....    —Y  mi  padre  muerto  ! 

Man....  — [llorando  sobre  el  cadáver  de  su  hijo. )  Hijo  mió  !  hijo  ! 
Com...    —Apoderaos  de  esos  miserables,  arrancadle  el  puñal  que 

aun  mantiene  en  su  mano. 
And....    — De  nosotros! 
Man....    Hijo  mió,  juro  vengar  tu  muerte! 
Com...    — Prendedle!..  {los  soldados  lo  intentan) 
Man....    —A  mi!  porqué-? 

Com...  Por  asesino  de  esa  criatura;  ese  puñal  lo  justifica 
Man...  — Yo!  qué  horror  !.  ycsii  asesino/cuando  su..,,  no  pue- 
do, ( cubriéndose  *  el  rostro  con  nimbas  manos.)  Ja!  ja!  ja! 
[con  toda  desesperación,  manifestando  desprecio  á  la  vida  y 
anegado  en  llanto.)  Llevadme  miserables!!!  con  toda  la 
espresion  de  nna  maldición  eterna.) 
And....    —  Ahü 


CAE  EL  TELON. 


ACTO  1. 


En  Arequipa.  Año  de  1856.  Casa  de  Ramírez  amueblada  lo  me- 
jor posible.  Sala  de  recibo,  puerta  al  fondo,  otra  á  la  derecha  en 
segundo  bastidor,  otra  á  la  izquierda.  Una  mesa.  Son  las  once  de 
la  mañana 

EL  HIJO  DE  LA  MISERIA. 

ESCENA.  Ia. 

Rodolfo  en  escena,  Teresa  foro  derecha. 

Teresa.    —Señor  Rodolfo !..  Séñor 'Rodolfo!.,  ahí  están  unos  in- 
dios, los  de  costumbre:  preguntan  por  el  Señor  Ramírez. 
Rod....    — Losé. 

Teresa.    —Y  os  diré,  que  esta*  vez  he  visto  que  los  sacos  no  con- 
tienen municiones  ni  cobre  en  polvo  sino.... 
Rodo..  —-Qué? 

Teresa.  —Plata  piña :  me  he  cerciorado,  con  que  así  podéis  en- 
gañar á  otra  mas  tonta.  También  sé  lo  que  vais  á  hacer 
la  mayor  parte  de  las  noches. 

Rodo..  —Como! 

Teresa.  —Sí ;  os  bajáis  al  subterráneo  cuya  entrada  secreta  está 
en  el  cuarto  del  patrón,  y  por  eso  durante  cuatro  años 
que  os  sirvo,  no  se  me  ha  permitido  la  entrada. 

Rod  ...  — Eh !  qué  diablos  estáis  diciendo?  ( Demonio  ,  lo  ha  des- 
cubierto!) 

Teresa.  —  Nada  !..  nada !..  que  continuéis  con  beber  bastante  li- 
cor, que  eso  os  da  fuerza  para....  hasta  que  concluyáis 
por  rebentar  (vase.) 
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ESCENA  2  a. 

Itodolfo  después  Aurora* 

Rod....  —Es  preciso  estar  alerta  :  ha  descubierto  que  Ramírez  y- 
yo,  trabajamos  en  el  subterráneo.  Sabrá  qué  es  lo  que 
hacemos?...  Cá!..  imposible  !  Qué  entiende  ella  de  eso!., 
es  demasiado  tonta.  Hace  ocho  años  era  yo  aprendiz  de 
farmacia  en  Lima.  Hoy  cuento  con  unos  doce  mil  duros, 
y  no  espero  otra  cosa  que  casarme  Gon  Aurora  :  porque 
en  muriendo  el  padre,  (restingándose  los  dedos  para  hacer 
comprender  que  será  rica*)  tendrá  mucha  educación,  y 
eso  vale  mas  que  el  amor....  Serámia?..  esta  carta  me 
lo  asegura,  délo  contrario,  capaz  soy,  aunque  me  eos- 
tára  la  vida,  de  descubrir  el  precioso  oficio  que  su  padre 
ejercita.  Aquí  viene...  qué  linda  es!.,  siempre  triste, 
pensativa  ...  llorando!  aquí  está! 

ESCENA  $a. 

Debo,  Aurora» 

Auro...  —Señor  Rodolfo,  os  están  esperando,  y  os  advierto  que 
no  uséis  bromas  con  Teresa,  pues  me  obligareis  á  que  la 
despida. 

Rod....  —Os  ha  contado?.,  no  la  hagáis  caso  !  (Güá!  si  estará  ce- 
losa L.  me  amará  deveras?.,  sí  fuera....  ha  ! ) 

Auro...  —  (con  indiferencia),  Gon  que  ya  lo  sabéis...  marchad 
pues!  \ 

Rod...    —Voy.  (Continua  como  siempre...  la  misma  altanería ! ) 

Auro...  —Nováis? 

Rod....    —Al  momento,  (güá!  güá!)  (vase}, 
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ESCENA  4a. 

Aurora,  después  Teresa. 

Auro...  —Casarme  con  este  hombre !  casarme  con  él,  cuando  le 
detesto,  y  mi  padre  tal  vez  se  ve  obligado,  porque  teme 
le  descubra....  A  mi  tierna  madre,  juré  no  separarme  de 
mi  padre:  lo  cumpliré;  pero  nunca  seré  de  Rodolfo !.. 
jamás,  jamás!  antes  la  muerte!'  El  hijo  de  la  miseria, 
como  él  me  decía  ,  ha  dejado  de  existir  !,.  la  hija  de  la 
falilidad,  irá  á  buscarte  á  tu  mansión  eterna.  La  última 
vez  que  fui  á  ver  á  mi  hijo,  encontré  la  Gasa  desolada: 
desde  entonces,  nada  sé  de  esos  desventurados ;  hoy  con 
la  confesión  de  mi  padre  se  Ha  rasgado  el  velo  que  cu- 
bría mi  ignorancia  r  y  todo  lo  adivino.  Comprendió  que 
era  capaz  de  unirme  á  la  suerte  de  ese  desgraciado,  y  eso 
destruiría  sus  planes  ;  todo  lo  ha  conseguido.  Qué  será  de 
mi  hijo !..  Vivirá  ó  habrá  sido  víctima  de  la  mendicidad!., 
habrá  muerto  tál  vez  !..  Hijo  de  mis  entrañas  !  Cuán  feliz 
sería  si  te  estrechára  entre  mis  brazos !  Oh  Dios  mío  ! 
soy  bastante  débil  para  soportar  tanta  desgracia ! 

Tere...  —Señoritay  l  señoritay  :  un  joven  acaba  de  llegar  ,  y  dice 
que  viene  del  puerto. 

Auro...    —Quién  podrá  ser? 

Tere...    -  A  juzgar  por  el  traje,  debe  ser  marino. 

Auro...    -  Marino !! 

Tere...    Dice  que  trae  cartas  de  Lima,  para  el  Señor  Ramírez. 

Auro...    —  Avisa  á  papá ;  y  á  ese  joven  que  pase. 

Tere...    —Al  instante,  (al  foro.)  Señor  marino,  entre  usted. 

Auro...    —Qué  haces? 

Tere...   Nada,  voy.  (mutis.) 
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ESCENA  5?, 

Aurora  Ricardo. 

Ric         — Señora,  si  me  permite  usted... 

Auro...    —(sorpresa)  Cielos!' 
Ric. ...    —El  señor  Rarimez  1 . . 

Auro...    —  (con  ajitacion.)  Dios  mió!..  Esa  voz!.,  esa  identidad  de 

facciones !  ah  !  Fernandez!.  Fernandez'  (desmáyase). 
Ric...  .    —Desmayada!  qué  es  esto? 

ESCENA  6a. 

tv„.    .  »    ;.t.  ..  .    .  _  (j  *  . 

Helios,  Ramírez,  Teresa. 

Tere...    — Aquí  está  el  que.... 
Ram...    —Quién  pregunta  por  mi  ? 

Ric...  —Un  servidor  de  usted,  (señalando  á  Autora,)  pero  aten- 
ded primero... 

Ram...  —Mi  bija!..  Teresa,  encima  del  velador  de  tu  señorita, 
hay  un  frasco  de  héter;  corre,  tráele  al  instante. 

Tere.  .  —En  el  momento.  Pobre  señorilay,  siempre  le  acomete 
esta  maldita  enfermedad  !  (mutis  ) 

Ram...    —Caballero,  disimule  usted.... 

Ric          —Al  contrario  ,  señor;  yo  soy  quien  debo  pedir  á  usted 

mil  perdones  :  pues  quizá  impensadamente  haya  sido  yo 
la  causa.... 

Ram ...    —(con  sorpresa )  Como  así ! . . 

Ric         —Al  entrar,  por  orden  de  esta  señorita  según  creo,  fijó 

los  ojos  en  mi  detenidamente,  murmuró  algunas  palabras 
que  no  pude  comprender,  y  en  el  instante  cayó  en  ese 
sillón  en  ese  estado. 

Ram...  — No  estrañeis  ;  hace  algunos  años  con  frecuencia  le  aco- 
mete esta  enfermedad. 

Ric         —Os  compadezco. 
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ESCENA  1\ 

Helios,  Teresa. 

lera. ..    —(dándole  el  frasco  á  Ramírez,)  Tome  usted. .  tomo  üste&í 
Ram...    —(acercándole  el  frasco.)  Respira !  Aurora !  hija  mia  ! 
Fern...    —  Señoritay! 

Auro...    —/volviendo  en  si.)  Padre  mió!.,  ese  joven  !.. 
Fern...    —Quién  !  el  marino?  ahí  está. 

Auro...    —Donde!.,  donde  ¡..miradle!.,  miradle  padre  mió,  f 

decidme  si  no  veis  en  el ,  á.... 
Ram...    —A  quién? 
Auro...    —A  Fernandez  ! 

Ram...  —Silencio!...  Observan  los  que  te  rodean!..  Teresa, 
acompaña... 

Auro...  — Tenéis  razón ;  vén,  ayúdame  y  condúceme  á  mi  cuarto. 
(mirando  siempre  á  Ricardo.)  Fernandez,  tu  imájen  está 
aquí,  (vase  con  Teresa). 

ESCENA  8a. 

Ramírez,  Ricardo. 

Ram...    —Ahora  espero  me  diréis  á  qué  debo  el  veros  en  mi  casa. 
Ríe         — Con  sumo  placer  os  lo  diré.  Creo  estar  en  casa  del  se- 
ñor D.  Bernardo  Ramírez. 
Ram...    -  Un  servidor.... 

Ric         —Boticario  en  Lima  en  un  tiempo,  y  hoy  comerciante... 

Ram...    —Si  señor. 

Ric         —El  comandante  del  Rímak,  al  que  tengo  el  honor  de 

pertenecer,  debia  entregaros  personalmente  estas  cartas; 
mas  como  durante  el  viaje  se  ha  indispuesto.... 

Ram...   —Rodríguez !.. 
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Ric...  .  — (El  es  no  me  cabe  duda'  )  le  ha  sido  imposible,  y  co- 
nociendo los  deseos  que  tenia  de  visitar  esta  ciudad,  me 
ha  permitido  un  mes  de  licencia  para  pasearme  en  ella, 
encargándome  pusiera  en  vuestras  manos  estas  cai  tas, 
que  según  él  os  deben  ser  de  mucho  interés:  y  ademas, 
esta  otra,  tomad;  os  ruego  acuséis  recibo  de  ellas,  pues 
creo  tiene  que  mandaros,  no  lo  sé  á  que  punto  fijo. 

Rain...  —(Conozco  la  letra.)  (después  de  leer  tas  cartas.)  Oh  :  con 
mucho  gusto...  no  tenia  necesidad  de  recomendaros,  (lla- 
mando.) Antonio  !  Teresa ! 

ESCENA  9a. 

Helios,  Teresa. 

Fern...    —Qué  mandáis,  señor? 
Ram...    — Al  instante,  prepara  un  cuarto  para  este  joven  ,  que 

desde  este  momento  es  nuestro  huésped. 
Fern...    —Me  alegro :  preparo  el  cuarto  contiguo  al  de  usted  ?  j 
Ram...    —Si,  (Qué  digo!.,  desde  él  podría  oir  !.. )  Mira,  el  que 

está  al  lado  del  de  Rodolfo. 

Ric         —Señor,  no  sé  con  que  pagaros... 

Ram...    — Qué  disparate!.,  está  usted  en  su  casa.  Teresa,  már 

chate. 

Fern...    — Voy  en  el  momento,  (mutis). 

ESCENA  10a. 

Ramírez,  Ricardo. 

Ram...  —Vuestro  equipaje?.. 

Ric...  .  — Le  tengo  en  una  posada. 

Ram...  -  Pues  corriendo  espero  le  mandareis  buscar. 

Ric...  —Me  será  preciso  ir  por  él. 
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Ram...     -Pues  no  tardéis. 

Ríe   Qué  vuestra  hija  mejore;  hasta  luego,  (mutis). 

ESCENA;  11a. 

Ramírez  solo* 

Ham...    —  después  de  haber  observado  la  escena.)  Veamos  como 
marchan  nuestros  negocios. 

Cuando  considero  á  lo  que  estoy  espuesto,  pienso  per- 
der el  juicio,  pero  esta  ambición  de  oro  es  terrible ,  y 
todo  por  mi  hija,  mi  hija ,  á  la  que  no  puedo  enlazar 
con  nadie,  pues  su  deshonor  lo  impide,  y  esta  falta  es 
preciso  cubrirla  con  oro,  (lee  la  carta  de  Valdez.  «Amigo 
finio.— Lima  siete  de  Setiembre  de  1856. — Creo  que  al 
«recibo  de  estase  hallará  completamente  tranquilo ,  y 
«mas  lo  estará,  cuando  sepa  por  ella  que  he  logrado  rea- 
dizar  los  quinientos  mil  duros  falzos  que  me  remitió  en- 
«tre  los  cajones  de  azúcar  :  fueron  colocados  con  la  ma- 
«yor  maestría.  Dentro  de  un  mes  estoy  por  esa,  y  creo 
«cesaremos  de  continuar  en  uuestro  oficio,  pues  es  bas- 
«tante  peligroso;  el  dia  3  de  Setiembre  fué  fusilado, 
«Monsieur  Coq  por  falsificador  de  letras.  Ya  vé  usted  lo 
«que  nos  espera  si  somos  descubiertos:  por  eso  ruego  á 
«usted  por  el  peligro  á  que  estamos  espuestos,  que  tan 
«luego  como  sea  posible  se  ponga  usted  en  marcha  para 
«Chile. — Fernando  Valdez.»  Fusilado!..  Tiene  razón  Val - 
dez  !..  es  preciso  dejar...  dejar  esta  vida  de  ajitacion  ,  y 
marchar  á  Chile,  y  podré  concluir  mis  dias  tranquilo  y 
feliz.  Avisaré  á  Rodolfo,  y  se  alegrará,  él,  que  desea  tanto 
volver  á  su  pais...  Quién  viene?..  Ocultemos  las  cartas. 

ESCENA  12a. 

Ramírez,  Rodolfo,  Francisco,  Tomas. 

Rod....    --Señor  Ramirez;  los  nobles  Incas  del  Perú  ,  se  hallan 
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Ram... 


Franc. 
Tom.. 
Rod... 
Ram.., 

Tom  .. 
Franc . 

Rod... 
Rara.., 
Tom... 
Jlam... 


Tom... 
Franc. 
Ram... 

Tom... 
Franc* 

Rodo.. 
Ram... 

Tom... 
Franc. 

Rod.... 


tronados  y  apelan  á  vuestra  amabilidad  para  que  les  pro 
porcioneis...  (restregándose  los  dedos  ) 
—Tomas...  Francisco...  desde  hoy  cesáis  vuestro  trabajo, 
y  de  esponeros  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho:  me  ha- 
béis sido  fieles  guardando  un  secreto  de  un  precio  im 
pagable  ;  hoy  es  mi  deber  corresponder  vuestra  nobleza. 
Las  cuarenta  yamas  os  pertenecen. 
—Qué  dices ,  Tatay  ? 

-  De  veras  ? 

-(Hola  !  qué  variación  es  ésta?) 

—Y  á  mas,  hoy  mismo  recibiréis  cada  uno  veinte  mil 
duros,  y  si  queréis  veniros  á  Chile... 

I  Veinte  mil  pesos,  tatay  ? 

— (Veinte  mil  pesos  ! ) 
-Si. 

—  Si ;  yo  conocer  quiero  á  Chile. 

— Pues  bien ;  mañana  marchareis  al  Cusco,  y  le  entrega- 
reis, al  señor  Antonio  cincuenta  mil  pesos  para  que  pa- 
gue los  trabajadores,  lo  que  importa  quinientos,  y  el 
resto  para  él  que  así  morirá  feliz  con  nuestro  secreto 
Lo  ois  ? 

|  (contentos J  Si,  tatay. 

— Me  prometéis  no  probar  licor  hasta  que  no  os  mar- 
chéis á  Chile  ? 

|  (rescándose  las  orejas.)  Si,  si,  tatay. 
—(Lo  dudo... ) 

—Pero  no  importa;  hasta  aquí  habéis  callado  : 
con  mas  razón  callareis  ahora. 

I  Oh!,  tatay !.. 


creo  que 


—(Estoy  estupefacto  !  no  comprendo  esta  repentina  va- 
riación!) Estaréis  contentos,  señores  Coyas? 
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Los  dos   —Coya  ! . .  Coya  tú ! ...  Su¡pay  pagua  gua  1 
Rod ...     —Te  espresas,  animal  bronceado. 
Los  dos    —Animal  !  oh! 

Ram...  —Rodolfo,  es  preciso  irespetar  y  apreciar  á  los  que  tan 
noblemente  se  han  portado  con  nosotros.  Venid,  venid, 
mis  fieles  amigos. 

Tom...  —Si  no  fuera  por  tatay,  te  mataba  yo  á  tí.  Coya  !  Coya! 
Tú  Cholo ! 

Ram...    — Vamos,  que  os  quiero  entregar... 
Los  dos   —  Veinte  mil  pesos ! 
Ram...  —Sí. 

Rod  ...  (con  mucha  gravedad)  Señor  colega,  tenemos  que  hablar 
de  negocios  de  la  mas  grande  importancia. 

rom...  )  (inencand0  marchar  4  lo  que  accede  Ramírez. )  tatav... 
Fran...  > 

Rod  ...    —  Qué  prisa  tienen  estos  yamas!  adiós  ,  fieles,  ó  perros.. . 

que  par  de  zopencos  !  pero  qué  diablos  habrá  ocurrido? 
cuál  puede  ser  el  objeto  de  esta  mudanza !..  no  me  pesa, 
no;  por  que  el  pellejo  lo  estimo  mucho,  y  siguiendo  en 
este  oficio  t  arde  ó  temprano  (haciendo  tademan  al  pescuezo,) 
nos  darían  el  vuelto.  Quiere  marchar  á  Chile,  pero  y  Val- 
déz.>.  Como  le  deja  sin  decirle...  querrá  fugarle  alguna 
mala  pasada?  Alerta,  Rodolfo,  cuarenta  mil  pesos  los  ¡n~ 
dios  '..  pues  debo  tener  un  millón,  y  una  mujer...  y  esta 
será  Aurora.  Hace  H  años  que  el  doctor  Rivero^  antes 
de  subir  al  banquillo,  me  dió  un  gran  pliego  que  conser- 
vo en  mi  poder,  para  que  lo  entregara  á  cualquiera  de  la 
familia  de  Fernandez,  faciéndome  jurar  que  no  le  habri- 
ria.  No  lo  he  cumplido,  lo  abrí  dos  días  después  de  su 
muerte;  fui  á  buscar  á  Manuel  á  las  Casas  -  matas,  que 
allí  sufrió  una  prisión  injusta  tanto  él  como  Andrés  y 
Mariana:  no  encontré  á  Manuel,  pues  logró  fugar.  Hola '.. 
.aquí  está  !  Audacia  Rodolfo,  y  que  sonría  la  fortuna. 
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ESCENA  13a. 

Rodolfo,  Rauiirez* 

Ram...    -—Rodolfo,  aquí  me  tienes. 

Rod....  —Lo  esperaba  con  ansia.  Observad  vos  por  ahí,  y  yo  por 
este  lado...  no  sea  el  diablo  que  alguien  escuche  lo  que 
tengo  que  deciros. 

Ram...    —  observando)  (Qué  me  querrá?)  Nadie. 

Rod....  — (idem.)  Por  aquí  tampoco.  Tomemos  asiento  que,  es- 
tas cosas  se  deben  tratar  con  calma. 

Ram...  — Te  advierto  que  tengo  que  salir  ,  y  espero  concluirás 
breve. 

Rod....    -Como  he  sabido  por  vuestra  boca  que  determináis  mar 

charos  á  Chile  y  concluir  de  ser  tan  hombre  de  bien... 
Ram...  —Rodolfo!.. 

Rod....    — Calma...  si  os  gusta,  entendedlo  al  revé/,  y  tan  amigos 

como  antes. 
Ram...  —Acabarás!.. 

Rod....  A  eso  voy.  Hace  catorce  años  que  me  prometisteis  ca- 
sarme con  vuestraliija,  y  ese  mismo  tiempo  hace  que  no 
cumplís:  en  tanto  que  yo  he  sido  fiel,  he  trabajado  como 
un  animal,  esponiendo  mi  adorado  pescuezo,  y  por  sola 
recompensa  me  habéis  dado  doce  mil  duros,  y  á  dos  in 
dios  que  han  trabajado  no  mas  que  seis,  dais  cuarenta 
mil  duros  !.,  esto  no  es  legal...  no  es  lo  tratado. 

Ram...    —Y  bien? 

Rod....    —Al  salir  de  Lima,  por  temor  que  os  descubriese  cotno 

envenenador  de... 
Ram...    —Silencio ! 

Rod....  — Me  prometisteis  .partir  las  utilidades  en  el  negocio  que 
ibais  á  emprender,  .en  >el  que  pondríais  mucho  dinero  y 
poco  trabajo,  y  yo  ningún  dinero  y  mucho  trabajo:  en  la 
segunda  parte  ha  sido  exacto,  pero  en  la  primera  que  es 
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la  que  á  mi  mas  me  interesa...  (restregándose  los  dedos.) 
habéis  mostrado  alguna  negligencia.  Asi  veréis  que  me- 
rezco en  justicia  la  mitad  de  lo  que  (haciendo  ademan  que 
lo  han  robado. j  hemos  ganado  honradamente. 
Ram...    —Qué  es  lo  que  deseas,  habla  ! 

Rod....  —Eso  no  se  pregunta :  que  me  deis  cuenta  de  lo  que  du- 
rante catorce  años  habéis  robado...  quiero  decir,  ganado, 
y  á  mas,  antes  de  marchar  á  Chile  quiero  casarme. 

Ham...    — Lo  que  me  pides  es  imposible. 

Rod....    —imposible!  bravo!  pues  entonces  preparaos*,  (levan^, 

tándose.) 
Ham...    — (levantándose.)  A  qué? 
Rod....    —A  responder  ante  los  tribunales. 
Ram...    —  Osaríais? 

Rod....    —Sin  repugnancia!  delataré  que  sois  un  falsificador,  un 
envenenador,  enseñaré  esta  cartita  que  no  habéis  pensado 
en  ella,  y  que  hace  diez  y  ocjia  años  dirijiais  á  un  tal  Ro- 
berto. 

Rain...    —Gran  Dios ! 

Rod...  -  -  Ofreciéndole  dos  m\\  pesos  si  asesinaba  á  un  niño  que 
se  encontraba  en  casa  del  infeliz  Manuel  Fernandez !  Esta 
carta  que  me  entregasteis  para  llevarla,  valiéndoos  de  mi 
fidelidad,  y  que  mi  fidelidad  no  entregó. 

Ram...    —Qué  oigo ! 

Rod....    ¡—Sí,  el  mismo  dia  fué  muerto  ese  inocente. 
Ram...    —  Pues  qué,  no  toé  muerto  por  Manuel  Fernandez ! 
Rod....    -  Qué  decis?..  habéis  podido  creer  un  momento,  que  un 
padre  tuviera  entrañas,  tuviera  valor  para  asesinar  a  su  hijo? 
Ram...    —Cómo  su  hijo!... 

Rod....  —Sí,  su  hijo !  Ja !  ja  !  ja !  no  estraño  que  digáis  su  hijo, 
sorprendido !  Sabed  que  aquel  veneno  no  fué  para  Manuel 
Fernandez,  el  padre  del  hijo  de  vuestra  hija...  Sino  para 
el  anciano  D.  Manuel  Fernandez  ! 

Ram . .  ?  —Cielos  !  pues  que  no  era  para  el  hijo,  me  engañaste  en- 
tonces. 
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Rod....    —Como  á  un  chino.  Creísteis  que  mi  embriaguez  en  aquel 

entonces  era  tai,  que  perdería  el  olfato  ! 
Ram . . .    —Condenación  í 

JftCEW  14a. 

Bichos.  Ricardo. 

f  uparece  en  la  puerta  y  se  detiene  á  escuchar. 

Rod...  — En  el  momento  que  apliqué  la  nariz,  couocí  que  era 
una  orchata  envenenada...  y  vuestras  últimas  palabras,  la 
carta  esta,  los  juramentos  que  infinitas  veces  hacíais  á 
vuestra  hija  de  matar  á  Manuel,  me  hicieron  comprender 
que  nunca  le  enviarías  una  medicina  que  le  aliviara,  pero 
si  un  veneno  que  le  matara. 

Raí»...     -  Desdichado ! 

Ríe...    — (desde  ¡a  puerta  y  aparta. ¡  Qué  es  loque  estoy  oyendo. 

•Rod....  — Yo  necesitaba  tener  un  medio  para  asegurarme  un  por- 
venir feliz,  y  entonces  determiné  en  aquella  embriaguez 
haceros  cometer  un  crimen  para  teneros  sujeto  á  mí,  y 
vuestro  cambio  de  vida  ha  asegurado  mas  mi  proyecto 

Rom...  —Canalla  vil !..  y  si  en  este  instante  te  arrancara  esa  vida 
depravada...  si  te  matase  aquí  mismo! 

Rod...  — No  es  igual  la  lucha,  no  lo  haréis,  (sacando  un  puñal.  ) 
vivo  siempre  prevenido. 

Ram...  — Miserable  !..  pero  no  sabes  que  si  á  mi  me  castigan,  tu 
sufrirás  la  misma  pena  ? 

Rod ....  —No.  no...  os  equivocáis:  á  mi  me  desterrarán  cuando 
mas,  y  quizá  no,  porque  como  delator,  podré  librarme, 

Rie...  .    —(desale  la  puerta  y  aparte. )  A  donde  he  venido  Dios  mió! 

Ram...  — [aparte.)  (  Fusilado  ..  No  hace  dos  meses  en  Lima,  han 
fusilado  á  Monsieur  Coq.  Oh  !..  qué  haré  ?) 

Rod...  —Con  que  no  tenéis  escapatoria:  vuestra  hija  sabe  que  ba 
muerto  Manuel,  porque  vos  se  lo  habéis  dicho. 


ESCENA  15a. 


Helios,  Aurora» 

(aparece  en  la  puerta  izquierda  y  se  detiene.) 
Auro...    — (  Padre  mió...  qué  veo!  Rodolfo  ) 
Rod....    —Pero  lo  que  no  le  habéis  dicho,  es..., 
Ram...    -Calla  !  calla: 

Rod....  —  Que  mandasteis  malar  á  su  hijo:  al  hijo  de  Manuel  Fer- 
nandez. 

Auro. . .    —  (en  la  puerta  y  aparte.)  Dios  del  Cielo  !  que  escucho ! 
Ram...    —Silencio'  silencio  te  digo  !  (pausa.) 
Rod....    —(queriendo  irse.)  Qué  decidís  ?..  porque  si  no.... 
Ram...    —Oh!  no,  no  !..  mi  hija  será  tu  esposa,  te  daré  toda  mi 
fortuna. 

Auro...    -  -(aparte.  Nunca!  la  muerte  prefiero. 

Rod....    —Quiero  ser  generoso:  la  mitad  de  lo  que  poseéis,  como 

dote  de  vuestra  hija...  pero  pronto,  espero... 
Ram...    —Pues  bien;  ahora  mismo  voy-. 
Rod....       Al  cabo  os  ablandasteis. 
Ram ...     -  Pero  esa  ca  ría . . . 
Rod...     — Esta  caita,  en  Chile  os  la  entregaré. 
Ram...    — Como  quieras,  ¡meditabundo)  (Necio  de  mi,  si  logran* 

tu  muerte!..  ) 

Rod...,  — (Nada  bueno  piensa,  apostaría  cualquier  cosa.)  Con 
que  querido  papasito,  una  vez  convenidos,  voy  ahora  á 
romper  unas  cuantas  botellas  de  Champagne  con  unos 
amigos  que  me  han  convidado,  y  beberé  á  vuestra  salud 
y  á  la  de  mi  futura  esposa.  Hasta  luego,  querido  suegro, 
(mutis.) 

Ric          —(Huyamos!)  (mutis:) 

Rod....    —('Será  mia  )  (al  salir.) 

.Ram...  —Dios  Eterno  Dios  Eterno  !  con  que  me  engañó  este  in- 
fame!... no  tengo  otro  remedio!..  Solo  mi  hija  puede 
salvarme !..  si  no  accede,  me  espera  la  muerte. 
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ESCENA  16a. 

Ramirez,  Aurora* 

Auro...    -  ( Por  fin  se  marchó. ) 

Rara...    —Eres  tú  Aurora?.,  deseaba  verte. 

Auro...  —Hablad. 

Ram...       Aurora,  hija  mia,  ten  compasión  de  tu  desgraciado  pu- 
dre, que  desea  verte  feliz,  y  morir  tranquilo  en  tus  bra 
zos...  por  la  que.... 

Auro...    —Habéis  cometido  una  muerte  injusta,  no  es  esto? 

Ram...    —Que  dices ! 

Auro...  —Que  no  os  contentasteis  con  la  muerte  del  padre,  sino 
que  al  hijo,  al  hijo  de  mi  corazón,  habéis  asesinado. 

Ram...    —Cómo  sabes  !..  Oh  !  no  es  verdad  !  - 

Auro  ..  —Si ;  os  he  escuchado  desde  aquella  puerta  :  y  así  señor, 
nada  esperéis  de  mi. 

Ram...  — ( Todo  lo  ha  oido !  qué  hacer  !)  Y  si  yo  te  dijera  que  mi 
vida  peligraba...  que  Rodolfo... 

Auro...    —Rodolfo  !  no  me  le  nombréis! 

Ram..,    ™Me  amenaza  con  descubrir  que  soy  un  falsificador... 

Auro...       Lo  sé. 


ESCENA  17a. 

Dichos,  Teresa» 

Teresa.    —Señora...  señora,  ahi  está  un  mendigo. 

Ram...    —Quién  te  ha  llamado?  vete»  vete. 

Tere.  .  — A  y  í  me  voy  !  (  nunca  les  he  visto  asi!  Qué  habrá  suce- 
dido? No,  pues  yo  lo  he  de  saber;  (se  esconde  en  un  cuar- 
to.) aquí  me  esconde  . 

Ram...  —Si ,  hija  mía;  me  amenaza  con  descubrir  que  hbce  ca- 
torce años  falsifico  moneda. 
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Aur....    -Y  bien?:. 

Ram...    —Tiene  en  su  poder  una  carta  que  aumentaría  mis  crí- 
menes.... y  que  el  banquillo  me  espera. 
Aur...    —Y  bien? 

Ram...    —Y  bien !  y  bien  dices?.,  y  tu  eres  mi  hija?.. 
Aur....       Y  vos  mi  padre?  no  ! 
Ram...    —Oh!  esto  es  demasiado  ! 
Tere ...    —  (desde  la  puerta . )  Vaya ! . . 

Ram...  -  Hija  desnaturalizada,  por  la  que  he  arrostrado  cuanto 
es  creíble,  por  la  que  he  sido  asesino,  falsificador,  por 
reunir  una  fortuna  que  asegurase  tu  porvenir,  bórrasela 
mancha  que  has  arrojado  sobre  mi  nombre  !..  Oh  elijQ  ! 
Aurora,  la  muerte  ó  casarte  con  Rodolfo. 

Aur...     — La  muerte. 

Ram...    —  {tomándola  violentamente,)  Infeliz  i 
Aur  ...    — Ay  ! 

Ram...    —Una  palabra!  aceptas? 
Aur....    —  Soltadme...  me  hacéis  daño ! 

Tere...    {desde  la  puerta  y  aparte).  Pobre  señorita,  si  yo  pudiera... 
Ram...     -Contesta,  aceptas,  Aurora?  yo  moriré,  (se  saca  la  cor- 
bata J  pero  tu  quedaras  ahogada  entre  mis  tíianos.  Cedes? 
Tere...    —(Como  avisar...) 
Ram...  —Cedes? 

Aur....    —No,  jamás;  dejadme....  dejadmé... 
Ram. . .    —Pues  muere  !  ( lo  intenta ) 
Aur. . . .    — Socorro ! . .  socorro ! . . 

ESCENA  18».. 

Ifchos^  Teresa,  Antonio» 

fere...       Qué  hay.  .  qué  sucede  ? 

Ram...  —Silencio!  ni  una  palabra  Teresa,  Antonio,  retiraos  á 
vuestros  quehaceres,  {lo  hacen.)  Aurora,  voy  á  casa  del 
notario...  mañana  te  casas,  con  Rodolfo,  medítalo  bien,, 
[mutis.) 


pCE»A  19*. 

Aurora  sola. 

Señor!.,  señor!..  Tú  que  penetras  y  lees  en  el  corazón 
humano  desde  tu  alta  morada...  que  alcance  hasta  mí  tu 
infinita  misecordia,  doliéndoos  de  esta  desgraciada  cria- 
tura que  tiene  su  corazón  lacerado!.,  perdonadme  si  le 
desobedezco !  Haz  que  desista,  Dios  mió,  ó  envíame  una 
muerte  rápida,  y  moriré  bendiciendo  vuestra  misericor- 
dia infinita !.. 

ESCENA  20a. 

Aurora*  Mi  cardo. 

—  aparte.)  Pobre  Señora !..  no  me  atrevo  á  acercarme 
en  el  estado  que  la  veo...  seria  atormentarla...  y...  {me- 
dio mutis. )  Yámonos. 

—  {reparando  en  él.)  Quién?  ah  !  sois  perdonadme*  no  ha- 
bía reparado. 

— Siento  molestaros,  pero  no  encontrando  á  vuestra  sir- 
vienta para  que  me  indicase  cual  es  el  cuarto  que  debo 
ocupar,  determiné... 

—  Ah   sois  nuestro  huésped? 
—No  lo  sabíais  aun? 

—No  tenia  ese  placer  !.. 
—Señora,  el  placer  es  para  mi. 

—Cuánto  me  alegro  !  (  Por  qué  la  voz  de  este  joven  pe- 
netra mi  corazón,  cual  si  fuera  un  bálsamo  de  consuelo!) 
— (Qué  amable  es ! )  4 
— Sentaos.  Os  parecéis  á  una  persona  que  estimaba  ..mu  - 
cho,  y  que  ha  muerto 


Hic. .... 

Aur.... 
íRic...  . 

Aur.... 
Hic...  . 
Aur... 
Ric... 
Aur... 

Hic  

Aur... 


Ric...,.  —Me  felicito,  teniendo  la  suerte  de  haber  aceptado  ser 
vuestro  huésped,  y  de  parecerme  á  esa  persona  que  ha- 
béis apreciado;  pues  su  identidad  os  dará  un  grato  re- 
cuerdo, así  lo  creo. 

Aur....  -  Podéis  creerlo,  grato  si;  pensáis  estar  mucho  tiempo  en 
esta  Ciudad  ? 

Ric...  .    —Un  mes  á  lo  mas  señorita. 

Aur....    —Por  qué  tan  poco? 

Ric         —No  me  es  permitido  mas. 

Aur....  —Cómo? 

Ric... .       Soy  marinero  del  vapor  Rimak,  y  el  Comandante  no  me 

ha  dado  mas  permiso. 
Aur....    — Comprendo...  os  gusta  el  mar? 
Ric         —Que  si  me  gusta...  Si  señorita,  por  que  entre  ella  y  ei 

Cielo,  veo  un  padre  y  una  madre  que.  perdí. 
Aur....    — No  tenéis?.. 

Ric         -  Huérfano  soy  desde  mi  tierna  infancia,  (con  lágrimas). 

Madre  mia!..  perdonadme  si  al  recordarla... 

Aur....  —Es  tan  natural!..  Os  creo  con  estomas  digno  de  irii 
aprecio,  pues  manifestáis  un  noble  corazón. 

Ric...  .  —No  conocí  padre,  hermanos,  ni  parientes:  solo  una  ma- 
dre... y  Dios  me  ha  castigado  condenándome  á  no  gozar 
jamás  de  sus  caricias?  y  ni  el  consuelo  de  verla  morirme 
ha  sido  permitido ! 

Aur....    —Y  qué  habéis  hecho  para  que  Dios  os  castigue ! 

Ric         —Os  contaré  lo  que  yo  recuerdo,  pues  era  muy  niño. 


Mi  madre  y  yo  acabábamos  de  llegar  á  Lima,  del  Cerro 
de  paseo,  en  la  época  en  que  contaba  seis  años  de  edad. 
A  los  cuatro  dias  de  estar  en  la  capital,  salí  de  mi  casa  á 
jugar  con  algunos  niños,  y  determinamos  ir  á  bañarnos 
al  Callao,  lo  efectuamos:  de  allí  marchamos  á  bordo  de 
los  buques:  uno  de  ellos  que  por  la  tarde  debía  salir  para 
Europa  le  visitamos  Jamás  le  hubiera  querido  conocer ! 
Aur....    —Por  qué ! 
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Ric...  —Me  detuvieron  por  orden  del  capitán,  y  me  encerraron 
en  la  bodega,  mandando  embarcar  inmediatamente  á  mis 
companeros,  los  que  fueron  puestos  en  tierra. 

Aur. ...    —  Qué  infamia  ! ! 

Ric         — Guando  el  capitán  vino  á  verme,  estábamos  fuera  de  la 

bahia.  En  fin,  señorita,  he  estado  sirviendo  en  ese  buque 
como  un  esclavo;  como  tal  me  han  tratado...  hasta  que 
un  dia  el  contramaestre  compadecido  de  lo  que  sufría,  me 
dijo  en  el  puerto  de  San  Francisco-:  Ricardo.... 

Aur. ...    —Ricardo !  así  os  llamáis  ?  de . . . . 

Ric   —González. 

Aur....    —(triste),  González...  continuad." 

Ric         —Quieres  marcharte  f  quieres  tu  libertad?  que  si  quiero, 


dije,  si  señor.  Pues  bien,  mañana  el  capitán  marcha  álos 
placeres  á  reconocer  sus  minas...  aprovechas  la  ocasión: 
dime  donde  te  envió  tu  ropa.  Abordo  de  la  Ruena  Ventura, 


necesitan  un  muchacho  para  el  servicio  de  la  cámara.  Al 
dia  siguiente  marchó  el  Capitán  para  las  minas,  y  á  las 
cinco  de  la  tarde  estaba  abordo  de  la  Buenaventura,  que 
levantaba  el  ancla  para  Inglaterra. 
Aur....    —Y  después? 

Ric         —Después,  navegué  cinco  años  en  ese  buque,  hasta  que 


naufragó  en  las  costas  de  la  India.  La  tripulación  salvó, 
gracias  á  un  navio  ingles  que  nos  condujo  á  Inglaterra. 
Allí  supe  que  el  vapor  Rimak.  buque  de  guerra,  empren- 
día su  viaje  para  el  pacífico,  bajo  el  pabellón  peruano; 
en  el  momento  vKal  Señor  Rodríguez,  su  Comandante, 
quien  al  saber  que  era  limeño,  me  admitió,  en  su  tripula- 
ción, tratándome  en  ella  como  á  un  hijo;  el  deseo  de  ver 
mi  patria,  de  estrechar  á  mi  madre,  me  animaba.... 


Aur....    — La  recordábais  siempre  ? 

Ric          --/tocándose  el  corazón,)  Su  imájen  está  aquí !  vivirá  mien- 
tras yo  exista ! 
Aur.  ..    —Dios  os  premiará  joven  vuestra  virtud. 
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llic...    -  El  único  premio  que  querría  era  encontrar  á  mi  ma- 
dre, y  esa  esperanza  está  perdida  i 
Aur. . . .    -—Y  por  qué  ?  Quizás. . . 

Hic         —No...  después  de  dos  dias  de  llegar  al  Callao,  marché 

á  Lima,  hice  indigaciones  por  ella,  y  nada  pude  adquirir, 
hasta  que  un  amigo  de  mi  niñez  me  aseguró  que  habia 
naufragado,  viniencjo  para  esta  Ciudad,  en  busca  mia  tal 
vez.  (con  lágrimas.)  Quizá  soy  la  causa  de  que  haya  sido 
sepultada  entre  las  olas. 

Aur....  —Pero  este  amigo  tenia  certidumbre...  la  conocía?  Bien 
pueden  haber  sido  voces,  y...  no  desesperéis...  confiad 
en  Dios  ! 

Hic         — Solo  él  puede  devolvérmela,  señorita,.,  pero  dejemos 

esta  conversación  que  solo  sirve  para  molestaros.  Os  pido 
me  perdonéis  por  haberos  contado  mi  desgraciada  vida; 
pero  lo  he  hecho  para  demostraros  por  qué  en  el  Cielo  y 
en  el  Mar,  hallaba  toda  mi  familia. 

Aur. . . .    —Os  compadezco  ! 

ESCEM2K 

llchos,  Teresa* 

Tere...    7— Señorita !..  ah  !  estáis  aquí?  vuestro  cuarto  está  listo: 

cuando  gustéis  podéis  entrar  á  descanzar. 
Ric   —Gracias. 

Tere...    —Se  me  olvidaba  deciros,  que  hace  una  hora  os  espera 

un  hombre  con  vuestro  equipaje. 
Ric         — Donde  se  halla? 

Tere...  — Ahí  en  la  puerta  :  por  mas  que  le  he  dicho  que  entre 
no  ha  querido. 

Ric   — Tiene  razón:  llegamos  juntos,  y  al  ver  que  vuestro  pa- 
dre tenia  visitas,  temí  ,  ser  importuno ,  y  le  dije  esperara 
hasta  que  le  avisase. 
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Aur . . . .    —Y  panqué  ? 

Ric...  — Al  llegar  á  la  posada  encontré  á  ese  infeliz:  me  pre- 
guntó de  qué  buque  era,  de  qué  país,  y  al  decirle  que 
era  Limeño,  sois  de  mi  patria,  contestó!  hace  quince 
años  qne  do  la  veo!.  .  Me  preguntó  donde  paraba,  le 
dije  que  iba  á  alojarme  en  casa  del  señor  Ramírez,  Don 
Bernardo,  me  dijo,  si  vivía  un  tal  Rodolfo  con  él...  no 


tiene  una  hija  llamada  Aurora?  sí...  si,  le  contesté.  En- 
tonces me  suplicó  hiciese  lo  posible  porque  le  propor  - 
cionara llegar  hasta  vos  y  vuestro  padre ;  le  dí  mi  equi- 
paje, y  ahí  está. 

Aur         —Es  original!.,  y  decís  que  es  muy  infeliz?  . 

Tere...  —Mucho!.,  mucho  !  si  da  lástima  mirarle,  es  un  mendi- 
go :  su  chapa  bien  claro  lo  dice. 

Ric   — Decidle  que  entre,  que  yo  se  lo  mando  ,  y  le  conduci- 
réis á  mi  cuarto. 

Tere...    —Mirad,  aquel  és.  Voy  en  su  busca,  (mutis. 

Ric   — Señorita,  con  vuestro  permiso...  (yéndose.)  (Cuan  her- 
mosa es ! ) 

Aur         -  Espero  descanséis.  Jamás  quisiera  separarme  de  este 

joven.  Hallo  en  su  voz,  en  sus  facciones,  un  ánjel  que 
embeleza  mi  alma. 

Tere.  .  — (con  el  mendigo.)  Por  aquí...  por  á  quí...  (Manuel  atra- 
viesa el  foro  sin  reparar.) 

Aur....  —Qué  horrible  miseria!.,  y  este  hombre  conoce  á  mi  pa- 
dre, á  mí,  á  Rodolfo...  quién  será? 

ESCENA  22a. 

Aurora,  Kotíolfo. 

Rq$....       Ah,  bendito  el  Dios  Baco...  Dios  de  los  borrachos!.. 
(Hola  !.. -aquí  está  mi  iuturita.!..  y  el  viejo  donde  estará,.» 


habrá  salido?) 
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Aur....  ---(En  qué  estado!  siempre  lo  mismo!  y  es  este  el  hom- 
bre que  me  destina  mi  padre  !..  oh  !  nunca !  nunca  «eré 

su  esposa ! ) 

Rod....  —(Me  mira;  pues  es  la  primera  vez  que  la  veo...  que 
me  observa  severamente. )  Vuestro  padre,  donde  está  ? 
madame  Ramírez. 

Aur. ...  -  Insolente ! . .  me  sorprende  veros  tomar  una  libertad  que 
jamas  os  he  dispensado. 

Rod....    —  Apareció  aquello! ) 

Aur.,..  — Si  creéis  que  esta  sala  es  un  café  ó  una  taberna,  os  en 
gañáis  ;  si  creéis  hablar  con  las  que  acostumbráis  rondar 
las  calles ,  estáis  muy  equivocado. 

Rod....    —  (  Aprieta  ! ) 

Aur....  —  Jamás  la  señorita  Ramírez  os  ha  dado  el  derecho  para 
que  lleguéis  hasta  ella  con  el  sombrero  puesto,  el  cigarro 
en  la  boca,  y  en  ese  estado  tan  vergonzoso! 

Rod....  —(se  saca  el  sombrero  y  tira  él  cigarro.)  (Diablos!  yes 
que  tiene  razón. 

Aur  ...  —Tened  la  bondad  de  retiraros  á  vuestro  cuarto,  y  si 
no  podéis,  llamaré  á  mis  criados. 

Rod....  —No,  gracias;  puedo  andar  perfectamente.  (Cuando  seas 
mi  mujer  ya  te  ajustaré  las  clavijas.  ) 

Aur....  —(Este  hombre  me  causa  horror  i  me  voy  :  no  puedo  su- 
frir sus  impertinencias,  )  (mutis  ) 

Rod....   —Se  marchó...  Se  despide  á  la  francesa. 


f  con  canasta.) 


Mar.... 
Rod.... 
Mar.... 


-  Hola  ,  señor  Rodolfo ! 

—Quién  se  honra  con  mi  nombre ! 

— Como  siempre ! 
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Ro<J...    —ftle  alegro  de  verte:  que  fea  te  pones  con  lósanos!.. 

*    q#é  traes-  ahí? 
Mar....    — Lo  de  costumbre...  misturas...  flores... 
Rq$s . . .    —Misturas  de  licor  ? 
Mar....    —No,  de  aromas,  azares  y  rosas. 

Rod....  Loque  eres  tú,  estas  muy  marchita.  Mira  tengo  que 
hablarte  acerca  de  Manuel  Fernandez. 

Mar....    —De  Fernandez  ?  tenéis  noticias  de  él  ? 

Rod,..,    — Eso...  eso  es  lo  que  quiero  saber.  Donde  está,  lo  sabes? 

Mar....  No  sabéis,  que  desapareció  de  Lima  antes  que  yo,  y  por 
mas  cartas  que  le  he  dirijido  á  distintos  puntos  jamas  he 
tenido  contestación  ? 

Rod....  — Pues  yo  creia  que  pudieras  darme  noticias  :  no  le  pe- 
saría si  le  viera ;  tengo  en  mi  poder  una  fortuna  para  él, 
ó  para  alguno  de  su  familia. 

Mar....    — Üna  fortuna  !.,  pero  como?... 

Rod....  — Qué  curiosas  sois  todas  las  mujeres  !  Ea,  adiós  :  me  es- 
peran en  el  billar  del  portal,  y  pienso  divertirme  :  hasta 
después. 

ESCEWl  U\ 

Dichos*  fia  miel  • 

Man.  ..    —  ;No  la  he  visto !  donde  se  hallará      Rodolfo  y  una, 

señora  !  veamos. )  Una  limosna  señor  Rodolfo  ! 
Mar. . . .       Cielos !  esta  voz ! . . . 
Rod . ...    —  Qué  se  ofrece  ? 
Man....    — Una  limosna.... 

Rod....  —Tomad,  (al  sacar  la  bolsa  se  le  cae  una  carta  y  Manuel 
la  recoje. 

Man...    —(Una  carta!..)  Dios  os  lo  pague. 
Rod..        Y  cómo  has  entrado  hasta  a  quí?..  misionados...  i«U 
porteros,  no  te  lo  han  prohibido... 
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Man...     -  He  traído  el  equipaje  del  señor  Ricardo  que  acaba  de 

llegar  de  Lima.... 
Mar....    —Ricardo!..  Ricardo  de  Lima!  .  y  donde  está,  buen 

hombre,  esa  persona  que  ha  llegado? 
Man...      (Cielos!  no  me  engañan  mis  ojos  !  No  !..  no  puede  ser 

ella. )  (señalando  el  cuarto.)  Ahí  está,  señora. 
Mar...    —(Este  hombre  !.   este  hombre!  )  corramos  haber  si  es 

mi  Ricardo,  (mutis.) 
Man....    —(Me  he  engañado  í ) 

Rod....  —Marcha  ,  buen  amigo  ,  y  ven  cuando  gustes,  que  el  se- 
Yiév  Rodolfo  ,  ese  soy  yo  ,  no  le  negará  su  bolsillo.  Pero 
vele  ahora,  por  que  al  señor  Ramírez...  pero  no  me 
oyes ! . .  qué  diablos  haces  ahí  ? 

Man....    — (leyendo  la  carta  para  sí.   Ah !  qué  he  leído  Dios  mioí . . 

él  su  asesino  !  miserable'  tiembla  no  le  escaparás  á  nii 
venganza  ) 

Rod ...    —  Pero  no  escuchas  ? 

Man...    — (  El  no  está  :  disimulemos  delante  de  este  infame  !  ) 

ESCENA  25a. 

ITchos,  Ramírez* 

Ram . . .    -  Rodolfo ,  eres  tú  ? 

Mán...  —Ramírez.  (Qué  voy  á  hacer?.,  seria  descubierto...  agu- 
ardemos todavía... ) 

Rod...        Que  si  soy  yo?  pues  no  lo  veis  ?.. 

Ram...  —Mañana  vendrá  el  escribano  para  hacer  el  contrato:  mi- 
hija  será  tu  esposa. 

Man.  ..    — ( Qué  es  lo  que  escucho  ! ) 

Ród  ...    —Así  me  gusta,  que  los  hombres  tengan  palabra...  cuan- 

do  no  cabeza. 
Man...    —Señor  Ramírez?.. 

Ram  h .  —  ( reparando  en  el  mendigo. )  Quién  ?  cómo  han  permitido 
la  entrada  á  esle  hombre?  Teresa!..  Antonio  ! 

Man.;.  —Perdonad...  pero  el  señor  Ricardo  es  el  que  me  entre- 
gó su  equipaje,  y  le  he  traído  hasta  su  cuarto. 
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Rod....    — Es  un  pobre...  qué  diablos...  uninfeliz  ! 

Ram...  —El  señor  Ricardo  no  sabia  que  en  esta  casa  hay  criados 
que  tomasen  su  equipaje  en  la  puerta  :  pero  no  acuso  á 
ese  joven  ni  á  vos  ;  si,  á  Teresa.  Ya  me  cansa  su  desobe- 
diencia ,  y  voy  á  despedirla. 

Man...    -  Una  palabra. 

Ram...    —Cómo  se  entiende  !.. 

Man...    — Silencio! 

Rod...    -  Qué  significa  eso! 

ESCENA  26a. 

Helios,  Aurora* 

Aur....    —Padre  mió  !..  (se  detiene.; 
Ram...    —Déjamete  digo. 

Man...    -  Esta  noche  os  espero  á  las  ocho  en  la  pila  de  la  plaza. 

Ram...    —Cómo  se  entiende  yo... 

Aur....    —Padre  mió,  quién  es  este  hombre? 

Man...    -  -{con  toda  su  voz.)  Quién  soy,  decis  ? 

Aur....    — (se  estremece  al  escucharlo.)  Píos  mió!  Diosmio! 

Ram...    —Hija  mía ! 

Aur....  — Dejadme!.,  dejadme!.,  quiero  oirle  bien.  Hablad!., 
hablad!  . 

Man...    —Señor  Ramírez?... 

Ram...    — Acabad! 

Man . . .    —Queréis  saber  mi  nombre  ? 

Aur....    —Sí...  si...  pronto,  tu  nombre.  .  tu  nombre! 

Man...  — (toma  á  Ramírez  con  la  mano  derecha  y  le  enseña  la  car- 
ta, y  con  la  otra  á  Aurora  y  le  dice.)  Mirad.  El  hijo  de  la 
miseria ! 

Ram. . .  — (atónito  a l  ver  su  carta.)  Dios  Eterno !  ( se  desmaya  y  caá 
en  el  sillón.)  Ah  !  es  él !  es  él  ! 

CAE  EL  TELON. 


ACTO  2o. 

PLAZA  DE  AREQUIPA  SON  LAS  7  DE  LA  NOCHE. 

LA  VENGANZA  DE  UN  MENDIGO, 

ESCENA  R 

Teresa,  meditabunda.  11  ¡cardo,,  lado  opuesto. 

Ric...  — Estoy  loco  de  contento!.,  quién  me  diría  que  había  de 
encontrar  á  ni¡  madre  en  esta  Ciudad.  Me  ha  dicho  que  la 
espere  á  las  siete  en  la  puerta  de  la  Iglesia.  ( reparando 
en  Teresa  y  aparte.  )  Qué  veo  !..  no  es  Teresa? 

Tere...  —Si  fuera  otra  me  vengaría  diciendo  á  la  policía  que  en 
la  casa  del  señor  Ramírez  hay  un  sótano... 

Ríe         —(Qué  es  lo  que  escucho !..  también  esta  mujer  sabe?..) 

Tere...  —Y  que  meten  los  sacos  de  plata  pina...  y  que  de  tiempo 
en  tiempo  pasan  la  noche... 

Ric          —(Si  viniera  alguien!..) 

Tere...  —Qué  he  oido  unos  golpes  como  de  martillo...  que  dia- 
blos harán?  falsificador!.,  qué  querrá  decir  que  oí  de 
la  boca  del  patrón?... 

Ric         —(Bien  me  lo  sospechaba...  evitemos  que  esta  mujer 

continué  en  sus  reflexiones...)  Teresa?.. 

Tere.  .    — Ay ! . .  me  habéis  asustado  ! 

Ric         —No  tengáis  miedo  :  soy  yo. 

Tere...    —No...  no  tengo  miedo,  sino  que.... 

Ríe         —Y  qué  haces  aquí  ? 

Tere...    —Me  han  despedido  por  haberos  obedecido. 
Ric         —Cómo ! 

Tere...    —Si  señor,  porque  permití  que  entrara  el  mendigo.  • 
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Ric..<..    —Por  eso  no  más ,  no  fiuédé  iefc. 
Tere...    — Loque  oís. 

Híc         —(Resentida  maquinaba  vengarse.)  Mira,  Teresa;  es  pre- 
ciso que  no  vuelvas  á  hablar  tari  fuerte. 
Tere...    —Por  qué? 

Ric   —  Pol*  que  te  he  oído  que  el  señor  Ramírez  es  un  falsifi- 
cador.. 

Tere...    —Y  es  malo  eso  ?  t 

Hic         —  Qué  senciHa  es!)  Muy  malo  !  Esa  palabra  si  la  dices 

á  la  justicia  causaría  la  muerte  del  señor  Ramirez,  de  Ro- 
dolfo, de  la  señorita  Aurora! 

Tere.;.    —Solo  esa  palabra?.. 

Ric...  --Si. 

Tere...  —Mire  usted,  parece  mentira  que  una  sola  palabra  pueda 
causar  la  muerte  de  tantas  personas:  os  juro  no  decirla. 

Ric         —Ni  contar  que  en  la  casa  de!  señor  Ramírez  hay  sótano. 

Tere...    —Es  malo? 

Ric         —Por  donde  está  la  puerta. 

Tere...    —También  es  malo? 

Ric         —  Que  por  ella  bajan  sacos  de  minerales,  y  que  has  btao 

martillazos. 
Tere...    —Con  que  todo  eso  es  malo? 

Ric   — Que  nunca  salga  de  tus  labios,  porque  tú  también  po- 
drías... (bueno  es  asustarla,)  morir,  (dan  las  siete  en  el 
veló  público.) 


ESCENA  3  a. 

Dichos,  Mariana. 


Mar.  ..    —(al  foro  sin  reparar  en  ellos:}  Es  la  hora,  y  mi  hijo,  mi 
querido  hijo...  no.,  allí  está.  Bajemos,  Ricardo! 

Ric         —Madre  ftiia  ! 

Mhr....    —  Hijo  mió ! 
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Tere...    —Vuestro  hijo. 

Ric.....    —Si,  Teresa,  es  mi  madre, 

tere...    —Es  posible !..  con  que  la  limeña  vendedora  de  flores, 

es  vuestra  madre. 
Hie         —Mi  madre,  á  la  que  solo  Dios  podía  permitir  volviera 

á  estrechar  entre  mis  brazos. 
Mar....       Hijo  querido  !..  Teresa,  como  esta  tu  señorita  Aurora. 
Tere...    —  Cuando  salí,  estaba  bastante  mala. 

Ric         —Es  verdad!.. 

Mar....    —Y  Rodolfo,  donde  está? 

Tere...  -  A  esta  hora  debe  estar  en  el  café  del  teatro,  como  es  de 
costumbre. 

Mar....    -  Ricardo,  espera  aquí,  pronto  vuelvo. 
Ríe...  .      No  queréis  que  os  acompañe? 
Mar....    —No,  al  instante  vuelvo. 
Ric         —Como  gustéis. 

Mar....  —(Rodolfo  me  ha  dicho  que  tiene  una  fortuna  en  stt 
poder  para  los  de  la  fami.ia  de  Fernandez ,  v&y  á  verle. 

(mutis). 

ESCENA  4a. 

Ricardo,  Teresa,  Manuel* 

ú  una  distancia. 
Tere...    —Como  no  habéis  dicho  que  era  Muestra  madre? 
Ric...    — Nó  sabia  que  se  hallaba  aquí. 

Tere...    —  Hace  cuatro  años  que  la  conocemos,  es  amiga  de  mi 

madre  y  mi  hermana. 
Ric.  ..  .  -  SíV 

Man...  .  — -(  Si  vendrá?...  Aurora  le  habrá  dicho  quien  soy.  Cayó 
desmayada...  bien  seguro  estaba  yo  que  recordaría  mi 
voz,  y  las  palabras  que  siempre  le  repetía:  el  hijo  de  la 
miseria  no  será  tu  esposo  !...  Me  decia  «1  coman  que  ese 
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infame  seria  el  asesino  de  mi  hijo;  hoy  no  son  sospechas! 

Esta  carta  firmada  por  él,  es  una  prueba...  seria  Rodolfo 

el  que...  ' recordando) .  ah!) 
Tere...    —Con  que  me  prometéis  ir  á  conocer  á  mi  familia? 
Ric...    —Iremos,  mi  madre... 
Tere...    — Y  vos  por  supuesto ? 

Man...  —(El  dia  que  me  hice  prender  ,  encontré  á  Rodolfo  ,  le 
supliqué  qué  le  llevara  algún  remedio  á  mi  padre.  Vea- 
mos la  fecha  de  esta  carta,  (yendo  hácia  donde  está  el  fa- 
rol.) El  Io  de  Julio  murió  mi  Ricardo.  El  30  de  Junio  de 
1838,  (dando  una  pisada.)  Ah !  malvado  ! 

Ric...  —Qué! 

Tere...    —  Ay ! 

Man....    —(Gente  aquí!  disimulemos...)  no  se  asusten  ustedes, 

soy  yo...  que  he  dado  un  tropezón. 
Tere...    —(Te  hubieras  muerto  !..) 

Ric...  —Buen  hombre...  Cómo  os  fué?  Lograsteis  ver  ala  se- 
ñorita Aurora,  y  al  señor... 

Man...  — (Ocultemos  la  verdad.)  No  señor,  al  momento  de  dejar 
vuestro  equipaje  salí. 

Tere...    — Por  vuestra  causa  me  han  despedido. 

Man...  —Losé. 

Tere...  — Lo  sabéis?.,  pues  entonces  bien  podéis  buscarme  aco- 
modo. 

Ric...    — Le  tendrás.  Vente  á  casa  y  servirás  ú  mi  madre. 
Man...    — Vuestra  madre  ! 

Ric...  — Si,  buen  amigo;  y  si  queréis,  encontrareis  en  ella  un 
abrigo,  pues  desde  hoy  cesará  mi  madre  de  vender  flores. 
En  dos  años  de  ahorros  ,  he  reunido  algo  para  que  pueda 
vivir  con  algún  descanso;  y  mi  trabajo  en  adelante  le  ase- 
gurará el  porvenir. 

Man...    — Gracias,  noble  joven:  me  es  imposible  aceptar. 

Tere...  —Por  su  puesto:  vos  tenéis  casa  y  comida...  en  San  Juan 
de  Dios  en  el  Hospital... 
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Man...    —  (amargamente.)  Tenéis  razón. 

Ric          —Pues  una  vez  que  no  admitís  mi  oferta,  no  desdeñéis 

la  que  ahora  os  hago,  (dándole  dinero.)  Tomad,  y  al  to- 
mar una  copa,  tomadla  á  la  salud  de  Ricardo,  y... 

Man....  — (recordando  á  su  hijo.)  Ricardo!.,  gracias.  (Gente  vie- 
ne, me  retiro.)  Adiós.  Tal  vez  mañana  lloréis  á  este  des- 
graciado. 

Tere.  .    —Porqué  dirá  eso? 

Ric         — Lo  ignoro! 

ESCENA  5a. 

Dichos,  Mariana. 

Mar....    —(Imposible  hablar  con  él!  se  halla  en  un  estado  de 

embriaguez...  aguardemos  á  mañana. )  Ricardo  ? 
Ric          —Madre  mía  ! 

Man...  --(Mariana!  Ricardo!  que  recuerdos  se  agolpan  á  mi 
imaginación ! ) 

Mar....  —Ven  hijo  mió,  ven  á  casa:  necesito  hablarte,  es  preciso 
que  nadie  escuche  el  secreto  que  hace  diez  y  ocho  años 
has  ignorado. 

Ric         -  Qué  decis? 

Tere.  .    —(Qué  hablarán  !  ) 

Mar....  —Ven. 

Ric          —Marchemos  pues. 

Tere...  -  Sin  decirme  adiós...  Vayan  ustedes  bien  ,  yo  no  soy 
nadie  !  vivo  en  la  calle  de  la  Merced,  n°.  55. 

Ric...  —Perdona,  Teresa...  mañana,  mi  madre  y  yo  iremos  á 
verte. 

Tere...  —A  buena  hora!  gracias!  por  eso  os  he  dicho  que  vivo 
en  la -calle  de  la  Merced  n°.  55. 
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ESCENA  6a. 

Mu  miel»  solo* 

Man....    —Por  fin  se  han  retirado.  Mariana,  víctima  inocente... 

una  prisión  fué  el  pago  de  tus  buenos  cuidados!  Si,  tam-- 
é  bien  sufriste  igual  muerte  que  mi  desdichado  hermano  ! 

murió  enla  cárcel  ..la  pesadumbre,  el  hambre  le  mató... 
gracias  al  buen  Federico,  amigo  fiel  1  gracias  á  tí ,  que 
la  providencia  te  colocó  de  centinela  ante  mi  .calabozo,  y 
compadecido  de  mi  desgracia,  rompistes  la  cerradura  de 
mi  prisión,  dándome  la  libertad!.,  la  misma  noche  me 
dirijí  á  la  orillar,  y  encontré  un  bote  pescador  que  ron- 
daba la  costa;  manifesté  mi  situación,  y- ellos  me  condu- 
jeron á  un  buque  español  que  se  hallaba  fondeado  alli  á 
causa  del  mal  tiempo.  Chorrillos  fué  el  puerto  de  mi  sal^ 
vacian;.,  el  capitán  del  buque  que  al  ver  mi  semblante, 
mi  estado  infeliz,  se  enterneció ,  y  recuerdo  sus  pala-* 
bras.., — «Os  salvaré,  no  tembléis,  que  padie  imaginará 
que  estáis  aquí.»— Mandó  en  seguida  levantar  el  ancla,  á 
los  diez  dias  me  hallé  en  el  puerto  de  Bolivia,  me  puso 
en  tierra,  y  en  mis  manos  una  onza,  diciéndome:  «To- 
mad, Fernandez,  que  Dios  os  haga  feliz. i  Regresó  á 
bordo  y  continuó  su  viaje  á  Chile.  Marché  á  Bolivia,  agoté 
el  único  recurso  que  tenia:  desde  entonces,  mi  vida  ha 
sido  miseria...  Llegué  á  la  Paz,  enfermo  de  esta  pierna, 
resultas  de  mis  prisiones  ,  impidiéndome  trabajar  en  mi 
arte,  hasta  que  tomé  la  resolución  de  enseñarla  á  la  au- 
toridad Boliviana  que  se  me  reputara  como  mendigo,  y 
se  me  diera  el  sello  de^la  pobreza.  Gon  diez  y  ocho  años 
de  penalidades  y  trabajos...  Cuando  no  imaginaba  ver  á 
Ramírez,  á  Rodolfo,  Dios  los  presenta  para  mi  vengan- 
za!., juro  cumplirla,  aunque  para  ello  me  cueste  la  vida' 
Aurora ,  perdóname  si  yo  le  mato  !..  es  tu  padre,  lo  sé  ! 
pero  ese  padre  es  el  asesino  de  tu  hijo ,  de  mi  hermano, 
de  Mariana  ,  es...  oigo  pasos...  ocultémonos,  (lo  hace  ) 
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ESCENA  7a • 

Manuel  oculto,  Itotlolfo» 

H0d....    — Maldita  suerte  !..  he  perdido  cuanto  llevaba...  El  cham- 

'  pañge  me  ha  trastornado!.,  es  particular: 
Man....    —(saliendo  de  su  escondite. ,  (Es  el  miserable  Rodolfo!.. 

acerquémonos...)  Señor  Rodolfo,  qué  hacéis  tan?.. 
Rod..  .    —  Eh  !  ola !  eres  tú?.,  te  aconsejo  que  no  te  presentes  en 

casa,  porque  te  espones... 
Man.,..    — A  qué,  señor  Rodolfo? 

Rod....  —A  que  te  muelan  el  cuerpo  á  palos.  Qué  diablos  le  has 
hecho  á  mi  futura  esposa,  que  desde  tu  maldita  visita  no 
hace  mas  que  decir:  es  él...  es  él ! 

Man....    —(Comprendo  su  desmayo,)  eso  dice  ? 

Rod  ...    —Como  si  él...  fuera  algo. 

Man....    — Y  no  adivináis  qué  puede  ser? 

Rod....  — No  lo  sé.  En  fin,  dejemos  necias  preguntas,  y  te  encar- 
go que  no  pienses  en  poner  los  pies  en.... 

Man....  —Perded  cuidado  ,  no  iré  allí:  pero  si  ante  los  tribuna- 
les... 

Rod....    —Eh!  cómo!.. 

Man....    — Esta  palabra  os  ha  hecho  cambiar  de  color. 
Rod....    —A  mí?  no  sé  por  qué...  á  los  tribunales!.,  y  que  tengo 
que  hacer  yo  ?. . 

Man....    —Qué  tenéis  que  hacer?.,  decidme,  señor  Rodolfo,  qué 

hicisteis  ahora  diez  y  ocho  años  ?. . 
Rod....    —  Ahora  diez  y  ocho  años?.,  lo  que  hago  siempre,  beber- 
Man....    —No!.,  en  la  casa  de  Manuel  Fernandez? 
Rod....    —  Diablos! )  en  la...  Manuel  Fernandez  ! 
Man....    —Si,  no  tembléis! 
Rod....    —(Este  hombre  sabrá?.,) 

Man....  —Os  acordáis  del  asesinato  que  se  cometió  el  dia  Io  de  Ju- 
lio de  I&38?  Os  dieron  una  carta  para  un  tal  Roberto... 
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Rod....  —(Qué  escucho  !  esa  fecha  tiene  la  carta  de  Ramírez  que 
existe  en  mi  poder ! )  No  os  entiendo.  Si  no  os  esplicais 
mas  claro... 

Man....    —Pues  bien  ;  conocéis  esta  carta? 

Rod....  —Condenación!.,  esa  carta!.,  esa  carta!.,  (buscándola 
en  sus  bolsillos J  está...  está... 

Man....    —  Buscadla  bien ! no  la  encontrareis. 

Rod....    — Infierno' 

Man....  —Esta  carta  en  vez  de  entregarla  á  Roberto,  os  encar- 
gasteis dé  la  ejecución,  no  es  verdad?  Miserable!  Esla 
carta  que  al  darme  una  limosna  que  te  la  devuelvo  arro- 
jándotela al  rostro  ,  se  te  cayó  ,  y  la  justicia  divina  me 
iluminó  á  recojerla,  tu  acostumbrado  vicio  te  impidió  el 
que  lo  notáras. 

Rod....  —Pues  bien,  si;  esa  carta  me  pertenece...  pero  quién 
eres?  cómo  sabes  que  el  1*  de  Julio  en  Lima... 

Man....  —Fué  asesinado  mi...  el  hijo  de  Manuel  Fernandez,  y  de 
Aurora  Ramírez ! 

Rod..-.    —(  Todo  lo  sabe  !.. )  quién  eres  di? 

Man....    —Un  mendigo,  no  lo  veis? 

Rod....    —Qué  es  lo  que  intentas  hacer  con  esla  carta? 

Man....    —Llevarla  á  los  tribunales  ,  no  te  lo  he  dicho  ? 

Rod....    — (Oh!  estamos  solos,  y....) 

Man....  — Y  allí  denunciar  á  Ramírez  como  asesino,  y  á  ií  como 
su  cómplice. 

Rod....  —No  levantes  la  voz!..  ( Si  presenta  la  carta  no  escapa- 
remos de  la  muerte  !  Si  yo  le  mato  rae  apodero  de  ella, 
y  morirá  con  nuestro  secreto  !  ¡ 

Man....    —(Estemos  en  guardia  ! ) 

Rod....    —Escucha:  pon  un  precio  á  esta  carta.  Que  es  lo  que 

quieres  por  ella. 
Man....    —Vuestra  muerte! 

Rod...,  —(sacando  un  puñal  y  le  va  á  herir.)  Oh  !  esto  es  de- 
masiado! 
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— (le  coje  de  un  brazo  y  lo  arroja  á  tierra.)  Miserable !  in  - 
fame !  no  satisfecho  de  tus  crímenes,  ( quítale  el  puñal.) 
aun  queríais  consumar  otro ! 

—  (en  el  .suelo.)  Maldita  suerte! 

—  (poniéndole  una  rodilla  sobre  el  pecho.)  Si  este  puñal 
conque  lias  intentado  atravesar  mi  pecho,  le  sepultara 
en  tu  corazón,  malvado,  no  estaría  bien  hecho  ? 

—  Pero  no  lo  haréis. 
—Y  en  qué  te  fundas  ? 

—  En  que  me  hubieras  muerto  ya ;  y  cuando  no  lo  has 
hecho  no  me  darás  la  muerte.  Leo  en  tus  ojos  la  nobleza 
de  tu  corazón. 

—Has  dicho  la  verdad  :  no  soy  asesino  ,  y  tu  vida  perte- 
nece á  la  justicia.  Levántate,  y  rosponde:  por  qué  ase- 
sinaste á  mi  hijo  ? 

—  Tu  hijo!.,  luego  entonces  tu  eres  Manuel  Fernandez ? 

—  Qué  he  dicho  Dios  mío!  Pues  bien,  si,  soy  Manuel 
Fernandez. 

—  Es  posible  !..  Manuel  Fernandez,  perdonado  al  año  de 
tu  fuga ! 

—Perdonado  Ü 

—  Si ;  como  lo  fué  Mariana. 
—Cielo  santo  !.,  y  vive  Mariana? 
—Si  está  aquí,  buena  y  sana. 

--Señor!  señor !  yo  bendigo  tu  piedad  divina!.,  y  donde 
está? 

—Ahora  comprendo  por  qué  Aurora  se  desmayó  al  veros. 
—Aurora!.,  no  la  nombres:  su  recuerdo  destroza  mi 
alma ! 

—(Cómo  safarme?)  Ah!  Manuel,  voy  en  busca  de  Ma- 
riana, la  que  se  complacerá  de...  (demonio  ! ) 
— ■( da  el  relé  las  ocho: )  Las  ocho  ;  es  la  hora  ! 
—(Qué  diablos  meditará?,  si  será  qué... 
—Rodolfo,  júrame  que  me  dirás  la  verdad  aun  que  seas 
tú,  aun  cuando  tu  respuesta  ocasione  una  herida  mas  en 
mi  corazón. 
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Kod....    —  (  Animo  ! )  (con  gravedad.)  Lo  juro  ? 

Man        —¿Quién  asesinó  á  mi  hijo? 

Rod....    —Quién  ?..  Qué  demonio,  diré  la  verdad  ! ) 

Man        —  Respóndeme. 

Rod....    —El  doctor  Rivero. 

Man....  —Rivero!!.  Di  que  eso  no  es  verdad...  tú  me  engañas.  El, 
cuando «esponia  mi  vida  por  salvarlo...  no...  no  puede  ser. 

Rod....  —La  casualidad  ocasionó  la  muerte  de  vuestro  hijo.  Te 
acuerdas  que -el  doctor  Rivero  se  ocultó  en  tu  casa? 

Man....  —Si! 

Rod ....  — Al  desprenderse  el  chaleco  para  observar  la  sangre  que 
se  hallaba  impregnada  en  su  camisa,  cayó  el  puñal  con 
que  habk*  asesinado  á  su -esposa.  Ese  puñal  le  arrebató 
de  las  manos  de  Mariana,  y  horrorizado  á  su  vista  lo  ar- 
rojó, debió  quedar  oculto  en  un  rincón  de  la  casa  ,  pero 
fué  á  sepultarse  en  el  pecho  de  tu.. 

Man         -Galla!.,  calla!  no  concluyas..  Todo  lo  comprendo  ! 

P£ro  íúi  como  supisteis  que  el  doctor  Rivero?.. 

Hod ....  — 11  misino  doctor  me  lo  contó  dos  días  antes  de  entrar 
en  capilla.  Lo  confésó  á  los  tribunales,  y  esto  redundó 
en  beneficio  tuyo.  Conocieron  tu  inocencia:  no  lo  publi- 
caron, pero  si  decretaron  tu  perdón. 

Man   —Mi  perdón!..  Cómo  si  hubiera  cometido  algún  cri- 
men!., díme,  Rodolfo,  esta  carta,.. 

Rod....  —Esa  carta  me  la  entregó  Ramírez  el  dia  antes  de  la 
muerte  de  tu  .hijo,  para  que  la  entregara  á  ese  Roberto. 
Abro  la  carta  al  ir  en  busca  del  asesino,  me  entero  de  sa 
comenido,  y  me  estremezco  al  ver  las  entrañas  de  Ramí- 
rez*.. 

Man....  Gontinua... 

Rod,...  —Al  dia  siguiente  murió  tu  hijo  asesinado,  y  le  crees 
que  habia  sido  muerto  por  Roberto;  y  el  viejo  maldito  lo 
creyó,  hasta  hoy  que  se  lo  he  descubierto  para  que  no 
abrígase  un  remordimiento ,  eceptuando  el  que  pueda 
sentir  á  causa  de  la  muerte  de  lu  padre, 
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Man....    —De  la  muerte  de  mi  padre !..  qué  quieres  decir  ? 
Rod....    -(He  perdido  la  carta  con  que  hacia  temblar  á  Ramírez, 

pero  le  diré  á  este  que  mató  á  su  padre,  y  quedaremos  á 

mano.  ) 
Man....    -Habla  Rodolfo. 
Rod....    —Ahora  me  toca  exijirte  un  juramento. 
Man....  —Cómo! 

Rod....    —  Júrame  que  no  presentarás  esa  carta  á  los  tribunales. 

Man ....    —(después  de  una  pausa.)  Te  lo  prometo. 

Rod...,    —No,  te  lo  juro. 

Man....    —Lo  mismo  da...  le  lo  juro  ! 

Rod...,  —El  dia  que  te  llevaron  preso  me  suplicaste  hiciera  lo 
posible  por  llevar  á  tu  padre  una  medicina ,  que  pudiera 
aliviar  su  enfermedad. 

Man..,.  —Si* 

Rod....  — Dije  al íseñor  Ramírez,  que  tu  padre  se  encontraba  en- 
fermo,  y  que  él,  que  conocía  su  enfermedad,  le  hiciera 
algo  que  le  mejorase,  ó  alargara  la, vida,  y  él  hizo  una 
orchata  envenenada. 

:%n,..,  —Qué  dices !..  y  tú  se  la  diste  á  beber,  no  es  esto....  mi- 
serable ! 

Rod.  ..    — Si....  pero.... 

Man....    — Muere  [ 

Rod....   -Escucha  antes...  Yáya  un  génió  !..  Sí,  yo  la  llevé,  pero 

ignoraba  fílese  un  veneno;  puedes  creerme. 
Man ....    — Oh ,  Dios  mió ! 

Rod,,..    —Ya  ves  que  soy  inocente,,  y  que  aun  *  soy  digno  de  tu 

antigua  amistad. 
Man....   —Oh,  me  vengaré !  déjame,  déjame,  Rodolfo! 
Rod....    —(No  deseo  otra  cosa. )  Al  momento.  (Me  he  salvado.) 

Desde  este  instante  Manuel  aborrecerá  á  Aurora,  bien;  he 

perdido  la  carta,  pero  he  destruido  el  amor  de  Aurora- 

su  mano,  su  dote  me  pertenecen. ) 
Man*...   —  Su.muerte  !  su  muerte  !.,  y  ella  mi  eterno  olvido*! 
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Rod....    — (Oh ,  qué  idea  !  corro  en  busca  de  Mariana:  ella  con 
cluirá  la  obra)  (mutis.) 


Rain...  —(al  foro  y  en  la  mayor  zozobra.)  Las  ocho  y  cinco  mi- 
nutos: donde  estará  ese  hombre?..  Si  habrá  cambiado  de 
idea  !..  Si  habrá  ido  á  la  justicia !  oh,  si  io  ha  hecho,  soy 
perdido !  será  ilusión  mía,  que  he  visto  mi  carta  en  poder 
de  ese  mendigo!..  Junto  á  la  pila  dijo  me  esperaría,  (en- 
contrándose  con  elj  ah  !  quién  ?.. 

Man....  — (Ramírez  ! )  soy  yo,  el  que  os  ha  citado,  para  deciros 
que  sois  un  asesino,  un.... 

Ram . . .    — Yo !  que  escucho  ! 

Man....    — Si,  vos:  que  escribisteis  esta  carta  á  Roberto  en  1838, 

para  que  asesinase  á  mi  hijo. 
Ram...    —Tu  hijo  ! 

Man....  —Vos  habéis  envenenado  á  mi  padre,  á  un  anciano  débil 
é  indefenso. 

Ram...    —Quién  te  ha  dicho  semejante  impostura? 

Man....  — Quién!  osáis  preguntarme?  Rodolfo  me  lo  ha  contado 
todo.  Qué  daño  os  habia  he^ho  mi  padre?.,  porqué  no 
arrojasteis  sobre  mi  vuestro  veneno  ! 

Rain...    — Luego  tu  eres  Manuel  Fernandez?  su  hijo  ! 

Man....  — Manuel  Fernandez  ,  que  debe  á  la  justicia  divina  su 
vida,  su  existencia,  su  venganza  !  Fernandez,  que  no  te- 
me el  banquillo  como  vengue  á  su  padre ,  y  la  miseria 
que  le  habéis  hecho  pasar,  (sacarído  el  puñal. ) 

Ram...  —Como !  intentaríais !,.  ( Soy  perdido !..  es  preciso  huir. ) 
(intentándolo. ) 

Man....  — (interrumpiendo  su  fuga.  )  Huir !..  no  lo  esperes.  He 
jurado  á  Rodolfo  no  presentar  esta  carta  á  la  justicia, 


Manuel*  Itamirez* 
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(faciéndola  pedazos,)  que  seria  bastante  para  perderos: 
me  basta  haber  conocido  vuestro  infame  corazón,  haber 
sabido  que  envenenasteis  á  mi  padre,  para  que  este  pu  - 
nal  os  arranque  una  existencia  que  infesta  cuanto  se 
acerca  á  ella  !  Ramírez,  encomendad  vuestra  alma  á  Dios 
por  que  vais  a  morir. 

Ram...    — Morir!  ah  !  no  puede  ser...  gritaré !.. 

Man....  — Os  he  dicho  que  estoy  resuelto  á  todo...  arrostraré  con 
gusto  la  muerte,  pero  es  menester  que  mis  ojos  vean  la 
tuya. 

Ram...  — Oh  !  escucha...  escucha,  Manuel.  Aun  puedo  reparar  el 
mal  que  he  causado  á  tu  noble  corazón.  Soy  rico,  muy 
rico...  Aurora  te  ama  aun...  Te  daré  toda  mi  fortuna,., 
te  casarás  con  ella...  la  madre  de  tu  hijo!.. 

Man....    —Mi  hijo! 

Ram...  —Partamos  á  Chile...  y  allí?  al  lado  de  tu  esposa,  y  este 
infeliz  anciano  que  espiar  quiere  su  crimen,  que  de  ro- 
dillas te  suplica  le  perdones,  que  le  tengas  piedad.... 

Man....  — Piedad  de  vos!.,  y  de  mi,  la  tuvisteis  cuando  os  pedí 
la  mano  de  vuestra  hija,  que  me  ofrecéis  ahora  y  que  yo 
desprecio  !  piedad  de  vos  !...  y  la  tuvisteis  de  mi  hijo,  que 
gracias  á  Rodolfo,  no  se  consumó  un  crimen  horroroso!., 
piedad!.,  y  la  tuvisteis  para  con  mi  padre!.. 

Ram...    — Perdón!  perdón  !  toma  mi  fortuna !.. 

Man...  — Vuestra  fortuna  !..  para  qué  la  quiero  si  el  banquillo 
me  espera...  Enlaza  á  tu  hija  con  Rodolfo,  pero  de  su 
*  trage  de  boda  se  cortará  mi  sudario  y  el  suyo.  Pensáis 
;  alucinarme  con  mentidas  promesas !..  no!.,  mi  padre 
desde  el  cielo  me  estiende  sus  manos  ,  y  con  voz  mori- 
bunda me  grita,  véngame  !..  véngame  !  Y  yo  le  juré  ven- 
I  ganza.  " 

Ram...    — Oh!  no...  no,  yo  no  quiero  mjo^r!..  socorro!..  &o 
corro ! 
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Man....  —Llamas  en  tu  ayuda,  pero  llagarán  tardé, 

Ram...  — Auxilio  !..  auxilio  ! 

Man....  — (forcejeando.)  No  callas  % 

Ram...  —Al  asesino ! 

Man....  —  (le  da  una  puñalada.)  Infame !  muere  ! 

Ram...  — Ay! 

Man....  —Padre  mió !..  ya  estás  vengado  ! 


Sbld...    — Alto  ahí,  ó  traspaso  tu  pecho. 

Man.  ..    — Hácedlo,  y  me  librareis  de  esta  vida  que  aborrezco 

Rod....    — Aquí  debe  estar;  pero  qué  es  esto  tropa  ! 


Man....  -Yo! 

Rod....  -El!  él! 

Ram...  —Sí,  él,  Manuel  Fernandez  í 

Kic   —  Qué  es  lo  que  dice  ? 

Rod....  —  Ahí  le  tenéis  ! 

Mar.. . .  —El  mendigo | 

Sold...  -  Vamos. 

Mar....  —Aguardad...  aguardad  un  instante!  Si  sois  Fernandez, 
debéis  llevar»  una  sortija  de  jaspe  con  las  iniciales  R.  F. 

Man. . . .  —Quién  te  ha  dicho  ?. . 

Mar  ...  —  Y  end  interior  una  cruz  no  es  verdad? 

Man....  —Pero  quién  eres  tú,  que  sabes  existe  en  mi  poder  esta 
sortija  T  (enseñándosela.) 

Mar..  .  -  -  Soy.  Mariana  ! 


Ric  

Mar.... 
Rod.... 


— Un  hombre  asesinado ! 
— El  señor  Ramírez  ! 
—Y  quién  es  su  asesino  ? 
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Man.../  —Mariana !  no  es  un  sueño ! 

Mar. . . .    —No,  no. . .  Ricardo !  Ricardo  !  abraza  á  tu  padre ! 

Ríe...    -Mi  padre! 

Man....    —Tú  me  engañas,  mi  hijo  murió  asesinado'. 

Mar....    —No,  mi  madre  le  robó  del  hospital  y  le  salvó.  Mírale  la  * 

cicatriz  en  la  garganta,  (desabrochándolo.) 
Man....    —Hijo  de  mi  corazón!  (reconócele.) 

Ric          —Padre  mió  ! 

Ram...    —  (se  aletarga.;  Su  hijo!  ayÜ 
Rod....    — Adiós  mi  dinero  ! 
Sold....    —Esto  es  mucho  esperar. 
Mar....  —Manuel! 
Man....    —Mariana !  hijo  mió! 

Ric         —Padre....  padre! 

Sold...  —Vamos! 

Man....  —Ricardo,  esa  es  tu  madre,  consérvala,  y  ala  horade 
mi  muerte,  ruega  á  Dios  por  tu  padre,  que  muere  por 
vengar  al  suyo.  Ricardo,  Mariana,  á  Dios  !  (se  abrazan,  j 

Mar....    —  Ah! 

Ric...  —Ahí 


CAE  EL  TELON. 


ACTO  3o. 

Cárcel:  puerta  á  la  derecha ,  un  cuarto  cerrado ,  sucio  y  que 
manifieste  humedad,  paja  en  lugar  de  colchón. 

LA  MANO  DE  DIOS. 

ESCENA  Ia. 

Manuel  solo* 

Man....  —Morir!.,  morir !..  qué  es  la  muerte  para  el  que  está 
cansado  de  padecer!.,  mi  hijo,  he  encontrado  á  mi  hijo, 
y  voy  á  perderle !..  si  Ramirez  muere,  el  cadalzo  me  es- 
pera... mi  hijo  tendrá  un  nombre  deshonrado,  y  repu- 
diará á  su  madre...  tal  vez  la  maldiga,  pues  su  naci- 
miento se  encuentra  cubierto  de  sangre.  Oh  /  si  yo  hu- 
biera visto  antes  á  mi  hijo,  quizá  no, hubiera  cometido.».. 
Ah,  cuán  desgraciado  soy!.,  pero,  y  Mariana,  cómo  se 
halla  aquí?  cómo!.,  cuando  me  aseguraron  que  habia 
muerto/  qué  bien  he  hecho  en  no  abandonar  esta  sortija 
que  ha  sido  mi  talismán  de  consuelo,  pues  por  ella  he 
reconocido  á  mi  hijo.  Bien  recuerdo  tus  palabras,  Maria- 
na :  «guárdala,  y  nunca  os  separéis  de  ella  ,  pues  puede 
serviros  para  un  bien  mas  que  para  un  mal,  j>  lo  adivina- 
bas; Aurora  sabrá  que  él  vive,  le  amará  todavía,  su  pa- 
dre le  habrá  hecho  que  le  olvide  como  me  ha  olvidado*  á 
mí. 

ESCEM  2a. 

Manuel,  Mariana* 

Mar....  — (dirigiéndose  adentro,)  gracias  señor  sargento,  gracias. 
Man....    —  Esa  voz! 
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Mar  —Aquí  está.  Manuel!  Manuel! 

Man  ...  —Mariana!  eres  tú,  que  te  hacia  al  iado  del  trono  de 
Dios...  compañera  de  mis  desgracias;  pero  por  qué  mila- 
gro existes?... 

Mar....  —Cuán  largo  de  contarte  es  lo  que  he  padecido!  al  año 
de  estar  presa,  me  pusieron  en  libertad :  mi  primer  idea 
en  el  instante  fué  salvar  á  tu  hijo,  pues  tú  no  sabias  que 
vivía,  (pausa.) 

Man....  -—Continua. 

Mar....  —Cuando  nos  prendieron,  el  niño  fué  depositado  en  el 
hospital.  Restablecida,  mi  madre  le  trajo  á  mi  prisión  con 
el  objeto  de  reconvenirme,  pues  tú  sabes  cuanto  se  habló 
de  mi  en  aquella  época. 

Man....    —Cuánto  habrás  sufrido! 

Mar....  —Pero  desengañada  por  mi  déla  suposición,  determino 
poner  en  poder  de  la  justicia  el  niño,  y  justificar  mi  ino- 
cencia; me  arrodille  á  sus  pies  anegada  en  llanto,  le  su- 
pliqué que  no  diera  ese  paso  aunque  mi  reputación  pa- 
deciera y  accedió  á  mis  ruegos. 

Man....    —No  sé  con  qué  pagarte!  abrázame,  Mariana,  (lo  hace.) 

Mar....  — Nada  me  debes...  lo  que  he  hecho  ha  sido  dictado  por 
mi  corazón. 

Man         —Cuán  noble  sois  ! 

Mar....  — Pues  bien,  cuando  salí  libre,  no  tuve  mas  pensamiento 
que  ir  en  busca  de  tu  hijo,  y  marchar  al  Cerro  de  Pasco, 
donde  estuve  de  sirvienta  en  una  casa.  A  los  cuatro  años 
de  estar  en  el  Cerro,  esa  familia  emprendió  viaje  para 
Lima,  y  yo  la  seguí :  nos  embarcamos  para  esta  ciudad, 
y  el  dia  mismo  de  nuestro  viaje,  perdi  á  Ricardo  que  fué 
robado  según  él  por  un  capitán  de  buque. 

Man....     -Miserable !... 

Mar....  —Puedes  figurarte  cual  seria  mi  desesperación,  al  ver 
que  le  habia  perdido  después  de  haber  sufrido  tanto  por 
su  vida.  Ayer,  Dios  me  le  presentó  de  huésped  en  la  casa 
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de  Ramirez.  Por  tus  labios  sé  que  lia  llegado  un  joven  dé 
Lima  llamado  Ricardo,  tu  voz  causa  una  viva  emoción 
en  mi  corazón,  pero  la  idea  de  ver  á  mi  hijo  me  vuelve 
loca !  corro  á  su  habitación  ,  le  veo  la  cicatriz  de  la  heri- 
da que  recibió,  y  que  aun  ignoro  como  sucedió;  le  reco- 
nozco, me  arrojo  en  sus  brazos,  él  á  los  mios,  y  á  los 
doce  años  dé  separación,  Dios  me  lo  vuelve  á  mi  seno. 

Man....    —Y  le  amas  mucho,  no  es  verdad  ? 

Mar...,  — Con  toda  el  alma.  Le  suplico  que  á  las  siete  de  la  no- 
che me  espere  junto  á  la  catedral  para  llevarlo  á  casa;  y 
allí  con  mas  libertad  estrecharlo  contra  mi  corazón,  y  ha- 
cerle saber  dé  una  fortuna  que  dice  Rodolfo  el  doctor 
Rivero  le  entregó  para  vosotros. 

Man. . . .  —Del  doctor  Rivero  ¡ . .  él  fué  que  causó  la  herida  de  Ri- 
cardo, y  por  la  que  tanto  hemos  padecido. 

Mar....    —El,  y  cómo?.. 

Man         —El  puñal  que  arrebató  de  tus  manos  y  que  él  arrojó  fué... 

Mar....    —No  concluyas:  lo  adivino;  en  vez  de  caer  en  el  suelo, 

fué  desgraciadamente  á  herir  al  inocente  Ricardo  !.. 
Man —  —  Si,  Mariana. 
Mar..  .    — Pero  como  has  sabido?.. 
Man....    —Me  lo  ha  dicho  Rodolfo. 

Mar....  —Pues  bien,  rebelaba  á  tu  hijo  el  secreto  de  su  nacimien- 
to, cuando  se  presenta  Rodolfo  y  me  dice:  cMariana  Ma- 
nuel Fernandez  vive,  vive,  he  hablado  con  él,  os  espen 
en  la  plaza.»  Al  oir  esto,  creí  morir  de  alegría,  y  no  pu- 
diendo  contenerme ,  grito  á  Ricardo,  hijo  mió!  Manue 
Fernandez  es  tu  padre!  corramos  á  estrecharlo  en  núes 
tro  corazón  Llegamos... 

Man....    —MarianaJ..  Mariana,  déjame  llorar  y  bendecirte;  y  i 
Ricardo  cómo  no  le  ha  acompañado  ? 

Mar  ...    —Desde  anoche  que  te  prendieron  no  le  he  visto;  maí 
por  qué  has  herido  á  Ramírez,  cuál  ha  sido  la  causa  ?... 

Man....    —  Por  qué?.,  porque  él  intentó  asesinar  á  mi  hijo  el  d'n 


antes  de  su  desgracia:  él  envenenó  á  mi  padre....  ese 
malvado  ha  sido  la  causa  de  mi  infelicidad. 
Mar  ...    —Cómo!.,  mas  que  motivo?.. 

Man....    —Por  que  Mariana...  Aurora  es  la  madre  de  Ricardo!.. 
Mar....  —Cielos! 

Man,  ..  —Por  que  en  aquel  entonces,  Aurora  que  me  amaba,  por 
obligar  á  su  padre  que  le  casara  con  el  padre  de  su  hijo 
le  rebeló  todo,  y.,.. 

Mar. . . .    -^í  él  rehusó  porque  eras  pobre  \ 

Man.,..  —Sí,  porque  era  pobre !  quizo  quitar  del  medio  la  prue- 
ba que  algún  dia  pudiera  pedirle  cuenta  de  su  maldad: 
no  lo  pudo  conseguir,  pero  sí  sacrificó  á  mi  anciano  pa- 
dre.... Aurora  está  en  la  creencia  de  que  su  hijo  es  muer- 
to* pormi,  é  ignora  las  negras  intenciones  que  tubo  su 
padre. 

ESCENA  3*. 

Dchos,  Aurora. 

Áíuv...    — Dejadme!.,  dejadme!  quiero  ver  á  ese  hombre  :  aquí 

tenéis  el  permiso. 
Mar....    — La  señorita  Aurora! 
Man ....    — (retrocediendo.)  Aurora  ! 
Aur....    —  (yendo  hacia  él.)  Manuel! 
Man ....    —(deteniéndola.)  Aurora ! 

Aur....  — Vives!  vives!  bien  te  conoció  mi  corazón,  y  la  cruel- 
dad de  mi  padre  me  decia  que  no.  Que  tu  habías  sido  de- 
capitado hacían  catorce  años  por  asesino  de  tu  hijo,  de 
nuestro  hijo.  x 

Man....  —Yo? 

Aur....  —Todo  lo  sé;  mi  padre  creyendo  que  la  muerte  acabaría 
con  él,  me  llamó,  -y  todo,  todo  me  lo  ha  confesado;  me 
dijo  que  habia  hecho  llamar  un  cura  para  que  me  casara 
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con  Rodolfo  y  á  la  vez  le  prestara  su  auxilio  en  su  úlíi- 
nie  instante. 
Man....    —Infame ! 

Auro...  — En  el  momento  tomé  la  determinación  de  salir  de  casa 
me  encaminé  á  la  úé\  prefecto,  le  pedí  una  licencia  para 
que  se  me  permitiera  llegar  hasta  ti.  Manuel,  hoy  puedo 
disponer  de  mi  porvenir:  la  ley  me  da  ese  derecho;  quie- 
ro decir  á  mi  padre  que  tú  eres  mi  esposo,  tú,  el  men  - 
digo,  el  hijo  de  la  miseria,  el  padre  de  mi  hijo. 

Mar...t  — Oh,  bendito  seáis  Dios  mió  !  si  salvas  á  Ramírez  [que 
porvenir  entonces  ! . . . 

.Man....  —Pero  ignoras  que  si  tu  padre  muere,  él  cadalzo  mees- 
pera,  y  que  luego... 

Auro...  — No,  mi  padre  no  muere  ,  ¡los  médicos  aseguran  que  la 
herida  no  es  mortal. 

Mar....    —Cómo!.,  cómo!.,  es  cierto? 

Auro...    —Mariana  aquí?.. 

Man....    —Aurora,  abraza  á  esa  mujer  ! 

Auro...  —Porqué? 

ESCENA  4a. 

Slclios*  Ricardo* 

Ric...  --Padre  !  padre  !  oh,  madre  mia!..  el  señor  Ramírez  no 
muere,  y  pronto  le  encerrarán  en  uno  de  estos  calabozos 
y  también  á  ese  infame  Rodolfo. 

Auro...    --A  quién?  á  mi  padre  !..  por  qué? 

Ric         —Por  falsificador !! 

Auro...    —Mi  padre !! 

Ric         —En  el  momento  que  vi  que  su  vida  corría  peligro,  \ 

que  podría  morir  y  causar  la  muerte  de  mi  padre  y  mi 
deshonra,  mediríjí  á  la  justicia,  manifesté  la  conversación 
que  habia  oido  á  Rodolfo  y  á  vuestro  padre ,  busqué  á 
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Teresa  que  quería  también  vengarse  de  su  agravio  ,  y 
ella  dijo  donde  estaba  el  subterráneo  y  las  herramientas 
de  la  falsificación;  dentro'  de  poco  vuestro  padre  sera 
preso,  y  el  mió... 

Auro...  —Pero  que  interés  os  ha  movido  para  descubrir  tan  vi- 
llanamente al  que  os  hospedó  en  su  casa,  y  echar  sobre 
mi  una  mancha  tan  infamatoria?.. 

Man ....    —Oh !  cuanto  sufro  ! 

Mar....    -  -  Y  es  su  hijo,  y  todo  por  su  padre  ! 

Hic         —Qué  interés,  señora?  porque  su  vida  es  mi  vida,  porque 

su  existencia  es  para  mi  un  tesoro  precioso...  porque  es 
mi  padre,  y  porque  en  la  infamia  del  vuestro  está  la  sal- 
vación del  mió. 

Auro...  — Qué  oigo !  vos  sois  hijo  de  este  hombre  !  y  vuestra  ma- 
dre? 

Ric...    —Mariana!.,  hela  aquí! 

Auro...    — Diosmio!.,  ella! 

Man....    — Oh  !  no  puedo  mas  !  no,  Aurora,  no. 

Mar....    — No  señora,  no  es  mi  hijo! 

Ric.-...   —Qué  escucho!  qué  habéis  dicho/ 

Man....    — La  verdad.  Ricardo,  esa  es  tu  madre! 

Auro...    — Cielos  !  es  esto  un  sueño  ! 

Man....    — No,  es  tu  hijo,  Aurora.  Dios  nos  lo  ha  conservado. 

en  manos  de  la  buena  Mariana,  su  segunda  madre  ! 
Mar....    —Si  señora,  sí,  es  vuestro  hijo,  yo  os  lo  aseguro. 
Auro...    — Ah  !  hijo  mió! 
Ric  ....    —  Madre  mia  !  (abrazándose,  pausa,) 
Mar. . . .    —Cuánto  gozo  ! 
Man....  —Aurora! 

ESCENA  8a. 

lícitos,  soldados. 

Sold...    -  Eh!  mendigo:  esa  buena  pieza  que  hemos  encerrado 
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en  un  calabozo,  me  ha  entregado  esto  para  vos,  (entre- 
gando xui  pliego  y  carta,)  y  esta  carta  del  prefecto.  Estáis 
libre,  podéis  marcharos  cuando  gustéis. 

Todos..  —Libre!! 

Auro...    — Gracias,  cielos  clemente! 

Man....    —Sesmos  (después  de  leer  para  sí)  Ah  !  Ramírez  ha  pe- 
dido mi  perdón,  y  se  le  ha  concedido,  él  !  él ! 
Auro...    —Qué  dices? 

Man  ...  — Qué  veo  !  un  testamento  det  doctor  Rivero,  dejándome 
cuarenta  mil  duros  depositados  en  casa  de  Canévaro  en 
Lima.  «Yo,  José  Rivero,  dejo  todos  mis  bienes  para  Ma- 
cnuel  Fernandez,  ó  alguno  de  su  familia,  para  que  en 
«cualquier  tiempo  pueda  justificar  su  inocencia  sobre  la 
«muerte  de  un  hijo  de  Fernandez  ,  que  yo  impensada - 
emente  ocasioné,  suplico  rueguen  por  el  alma  del  des- 
agraciado José  Rivero.  * 


Ric  ....    — Pues  qué  ,  mi  hermano?.. 

Man....    — No  sigas  adelante,  después...  Hijo  mió,  escucha  bien... 

(abriendo  la  carta.)  Cielos,  es  de  Rodolfo  ! 
Auro...    — De  Rodolfo! 

Man....  — Sí.  (leyendo.)  « Catorce  años  ha  existido  en  mi  poder 
«ese  testamento,  te  he  creído  muerto,  ya  me  compren- 
derás. Si  puedes  venir  á  mi  nueva  posada  lo  estimaré: 
«sabe  que  Ramírez  al  verse  descubierto,  se  ha  dado....) 
Gran  Dios!  tu  justicia  es  "infinita  ! 

Auro...    —Acaba!  acaba*! 

Man....    -Oh!  no! 

Auro...    —Trae...  trae..,  hn  muerto!  se  ha  suicidado!  ata! 
Mar....    -  Ha  muerto  !! 

Ric          — Perdón!  perdón*! 

Auro...    —Ricardo ! 

Man....    —Si  quieres  conservar  ¿im  hijo,  que  todó  lo  ignore. 
Auro...    —Por  qué? 

Man....  —Me  preguntará  por  qué  he  atentado  á  la  vida  de  tu 
jiadie,  y.... 
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A  uro...     -Ah!  si!  tienes  razón  :  vea  á  mis  timos! 
Kic         — Ah  !  (pausa.  ) 

Man....  -  Ricardo,  oye  bien  lo  que  voy  á  decirte  ,  y  perdona  á 
tus  padres ;  si  en  este  momento  no  pueden  darte  toda  la 
libertad  que  un  hijo  tiene  para  con  dios,  sabe  solo  que... 

Mar....    -  (Qué  irá  á  decirle?) 

Auro...    —Manuel !  por  Dios! 

Man....    —En  él  confio! 

Ric  ....    --Hablad,  os  escucho  impaciente. 

Man....  —Valor.  Un  secreto  terrible  en  vuelto  en  sangre  cubre 
tu  nacimiento,  y  solo  Dios  podtá  volverte.... 

Ric...  —Oh!  no  sigáis...  no  sigáis  padre...  todo  lo  veo...  (los 
abraza./  madre...  Mariana...  soy  hijo!.. 

Man....    —De  la  miseria  ! 

Ric  ...    —No,  de  la  fatalidad.  Pero  qué  importa  me  condenéis  á 
vivir  oscuro  é  ignorado,  hoy  que  todo  lo  comprendo! 
creéis  que  no  tendré  suficiente  fuerza  y  valor  para  so- 
portar sus  consecuencias?  creéis  que  no  tenga  corazón 
para  decir  con  arrogancia  á  ese  mundo  corrompido  que 
me  priva  de  vuestra  libertad,  mientes,  no  es  así!.,  que 
no  tendré  alma  para  amar  á  los  que  me  han  dado  el  ser?., 
soy  un  hijo  bastardo,  no  es  esto?..  Por  ventura,  Dios  ha 
dicho  á  los  hombres,  tú  eres  un  hijo  legítimo,  tú  lo  eres 
bastardo?.,  no  son  todos  iguales  ante  él?..  Si  estoes 
así,  qué  me  importa  el  mundo...  Si  es  mi  querida  madre, 
si  vos  mi  adorado  padre,  si  Dios  lee  en  mi  corazón  y  nos 
bendice  desde  el  cielo ! 
Mar*...    —  (Guán  noble  es!.,  y  consentirá  en  que  su  hijo!) 
Auro...    —(Al  escucharlo  se  me  parte  el  corazón ! ) 
Man....    -  No,  hijo  mío !  (  Cuánto  padezco  ! )  pero  hay  que  res 
petar  las  leyes  del  hombre,  por  que  en  ellas  se  encierra 
el  bien  estar  general,  el  honor...  en  fin,  todo.  No  pidas 
revele  ese  secreto  que  destrozaría  tu  corazón  y  el  de  tus 
padres*  Jamás  salga  de  tus  labios  la  menor  pregunta.  Sí 
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quieres  conservar  una  madre  que  por  tí  ha  padecido  tamo, 
bástete  saber,  hijo  mió,  que  esa  es  tu  madre  delante  del 
Eterno  y  tu  silencio  ;  pues  ella  te  dió  ser,  y  para  que  la 
sociedad  no  exija  de  tí  esplicaciones  que  pudieran  amar- 
gar tu  vida,  Mariana  será  siempre  tu  madre.  Tu  desgra- 
ciado padre,  como  tu  madre,  ha  muerto  para  tí... 

Auro...  — Ah,  que  horror!  no  puedo  consentir  tan  bárbaro  cas- 
tigo!., mi  corazón  no  debe  soportarlo.  Manuel,  tú  no 
consentirás,  es  imposible  ! 

Man..,,  —(la  toma  del  brazo  y  le  dice  al  oido.)  Y  quieres  que  el 
Universo  entero  mañana  le  señale  con  eldedo?..  no  vés 
que  la  sociedad  le  despreciaría  ? 

Auro...  — Pues  bien,  sí,  yo  sufriré  gustosa  con  tal  que  mi  hijo 
te  estreche  contra  su  corazón,  que  pueda  decirte  padre 
mió,  que  tu  seas  mi  esposo  delante  de  Dios,  de  los  hom- 
bres! 

Man....    — Yo  tu  esposo,  cuando  mis  manos !... 

4uro. —Rehusas  !  ah !  no!  no,  Fernandez,  yo  quiero  ser  tu  es- 
posa, lo  oyes?  para  que  nuestro  hijo  sea  feliz  !  Manuel ,  no 
aumentes  mis  padecimientos  !  ten  compasión  de  mí !  (ar- 
rodillándosele. )  Culpa  al  destino  impío  ! 

Mar....    — (Oh!  cuanto  sufro  !  ) 

Ríe  ....    — Madre  del  alma  ! 

Man....    — (luchando.)  Aurora!.,  qué  me  pides? 

Auro...  — El  honor  de  nuestro  hijo!  Mariana,  Ricardo,  unid  vues- 
tras súplicas  á  las  mias. 

Mar....  —(arrodillándosele.  )  Si  si,  tenéis  razón.  Manuel,  si  algo 
puede  merecerte  esta  infeliz  en  pago  de  lo  mucho  que 
ha  padecido,  hazme  dichosa  no  desoyendo  mí  súplica. 
Que  pueda  contemplar  al  hijo  en  el  seno  de  su  verdadera 
madre. 

Auro...    —Si !  si,.. 

Mar....  — Ella  en  el  de  su  amante  esposo  ,  mi  Ricardo  en  el  de 
sus  verdaderos  padres  !..  Es  lo  único  que  hoy  exije  de  tí 
esta  infeliz  mujer. 
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Man,  ,,  —(luchando  y  con  lágrimas)  Oh  !  me  matáis  í 

Ric . ...  —(Dios  eterno  ampáranos  \  ) 

Maií....  — Yexijis  de  mi!,. 

Mar....  —Tu  felicidad. 

Auro...  — La  de  nuestro  hijo. 

Ric ....  — La  de  todos  nosotros. 

Man....  --(dando  un  grito  con  llanto. )  Ah  !  ( abriendo  los  brazos.) 


Ricardo...  Aurora... Mariana...  áaquí...  aquí  en  misbra- 


Ric ....   — Padre  mió...  [se  abrazan,  pausa. ) 

Man....  — Si,  tu  padre...  tu  padre  que  no  se  apartará  de  tí  urí 
instante...  tu  esposo,  Aurora,  para  siempre,  para  toda  la 
vida...  y  tu  Mariana !..  mi  hermana  querida  !... 

Mar. . . .   —Bendito  seas  Manuel . 

Auro...  — (besando  á  su  hijo  con  ternura  y  abrazando  d  su  esposo.) 
Hijo!.,  esposo!.. 

Man....  —Bendita  tú  Mariana,  y  bendita  la  que  todo  lo  ha  he- 
cho, la  que  solo  podía  habernos  reunido !...  Padre  mió, 
perdóname  Bendecit  á  la  que  todo  lo  debemos. 

Todos.      A  quién ! 

Man.,,.      A  la  mano  de  Dios!!! 


zos! 


< 


Pasó  por  la  censura,  sin  corrección  ,  este  drama,  lleno  de  mo- 
ralidad y  buen  sentido ,  obra  del  joven  autor  D.  Manuel  Martínez. 
Montevideo,  Enero  13  de  1859.  Francisco  A.  de  Figueroa. 


Es  copia  fiel  original  que  tengo  á  la  vista. 

Gualeguaychú  Julio  31  de  1859* 
José  E.  Torres. 
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